
Profetas del perdón y de la
gratuidad
En  estos  tiempos,  donde  las  noticias,  día  tras  día,  nos
comunican experiencias de conflicto, de guerra y de odio, cuán
grande  es  el  riesgo  de  que  nosotros,  como  creyentes,
terminemos involucrados en una lectura de los acontecimientos
que se reduce únicamente al nivel político o nos limitemos a
tomar partido a favor de una u otra parte con argumentos que
tienen  que  ver  con  nuestra  manera  de  ver  las  cosas,  con
nuestra forma de interpretar la realidad.

En el discurso de Jesús que sigue a las bienaventuranzas hay
una serie de “pequeñas/grandes lecciones” que el Señor ofrece.
Siempre comienzan con el versículo “habéis oído que se dijo”.
En una de ellas, el Señor recuerda el antiguo dicho “ojo por
ojo y diente por diente” (Mt 5,38).
Fuera de la lógica del Evangelio, esta ley no solo no es
cuestionada, sino que también puede ser tomada como una regla
que expresa la manera de ajustar cuentas con quienes nos han
ofendido. Obtener venganza se percibe como un derecho, incluso
como un deber.
Jesús  se  presenta  ante  esta  lógica  con  una  propuesta
completamente diferente, totalmente opuesta. A lo que hemos
oído, Jesús nos dice: “Pero yo os digo” (Mt 5,39). Y aquí,
como cristianos, debemos tener mucho cuidado. Las palabras de
Jesús que siguen son importantes no solo por sí mismas, sino
porque expresan de manera muy sintética todo su mensaje. Jesús
no viene a decirnos que hay otra forma de interpretar la
realidad.  Jesús  no  se  acerca  a  nosotros  para  ampliar  el
espectro  de  opiniones  sobre  las  realidades  terrenales,  en
particular  las  que  tocan  nuestra  vida.  Jesús  no  es  otra
opinión, sino que él mismo encarna la propuesta alternativa a
la ley de la venganza.
La  frase  “pero  yo  os  digo”  es  de  fundamental  importancia
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porque  ahora  no  es  solo  la  palabra  pronunciada,  sino  la
persona misma de Jesús. Lo que Jesús nos comunica, él lo vive.
Cuando Jesús dice “no os resistáis al malvado; antes bien, si
alguien te da un golpe en la mejilla derecha, ofrece también
la otra” (Mt 5,39), esas mismas palabras las vivió en primera
persona. Seguramente no podemos decir de Jesús que predica
bien pero hace mal con su mensaje.
Volviendo a nuestros tiempos, estas palabras de Jesús corren
el riesgo de ser percibidas como las palabras de una persona
débil, reacciones de quien ya no es capaz de responder sino
solo de sufrir. Y, de hecho, cuando miramos a Jesús que se
ofrece  completamente  en  la  madera  de  la  Cruz,  esa  es  la
impresión que podemos tener. Sin embargo, sabemos muy bien que
con el sacrificio en la cruz es fruto de una vivencia que
parte de la frase “pero yo os digo”. Porque todo lo que Jesús
nos dijo, él terminó por asumirlo plenamente. Y asumiéndolo
plenamente logró pasar de la cruz a la victoria. La lógica de
Jesús aparentemente comunica una personalidad perdedora. Pero
sabemos muy bien que el mensaje que Jesús nos dejó, y que él
vivió plenamente, es la medicina que este mundo hoy realmente
necesita.

Ser  profetas  del  perdón  significa  asumir  el  bien  como
respuesta al mal. Significa tener la determinación de que el
poder  del  maligno  no  condicionará  mi  manera  de  ver  e
interpretar la realidad. El perdón no es la respuesta del
débil. El perdón es el signo más elocuente de esa libertad
capaz de reconocer las heridas que el mal deja tras de sí,
pero que esas mismas heridas nunca serán una polvorienta que
fomente la venganza y el odio.
Reaccionar  al  mal  con  el  mal  no  hace  más  que  ampliar  y
profundizar las heridas de la humanidad. La paz y la concordia
no crecen en el terreno del odio ni de la venganza.

Ser profetas de la gratuidad nos exige la capacidad de mirar
al pobre y al necesitado no con la lógica del beneficio, sino
con la lógica de la caridad. El pobre no elige ser pobre, pero



quien está bien tiene la posibilidad de elegir ser generoso,
bueno y lleno de compasión. Cuánto sería diferente el mundo si
nuestros líderes políticos en este escenario donde crecen los
conflictos  y  las  guerras  tuvieran  la  sensatez  de  mirar  a
quienes  pagan  el  precio  en  estas  divisiones,  que  son  los
pobres, los marginados, aquellos que no pueden escapar porque
no pueden.

Si  partimos  de  una  lectura  puramente  horizontal,  hay  que
desesperarse. No nos queda más que quedarnos encerrados en
nuestras  murmuraciones  y  críticas.  ¡Y  sin  embargo,  no!
Nosotros somos educadores de los jóvenes. Sabemos bien que
estos  jóvenes  en  nuestro  mundo  están  buscando  puntos  de
referencia de una humanidad sana, de líderes políticos capaces
de interpretar la realidad con criterios de justicia y paz.
Pero cuando nuestros jóvenes miran a su alrededor, sabemos
bien que solo perciben el vacío de una visión pobre de la
vida.
Nosotros, que estamos comprometidos con la educación de los
jóvenes,  tenemos  una  gran  responsabilidad.  No  basta  con
comentar la oscuridad que deja una ausencia casi completa de
liderazgo. No basta con comentar que no hay propuestas capaces
de encender la memoria de los jóvenes. Corresponde a cada uno
y a cada una de nosotros encender esa vela de esperanza en
esta oscuridad, ofrecer ejemplos de humanidad lograda en la
cotidianidad.
Realmente vale la pena hoy ser profetas del perdón y de la
gratuidad.

El síndrome de Felipe y el de
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Andrés
En el relato del evangelio de Juan, capítulo 6, versículos
4-14, que presenta la multiplicación de los panes, tenemos
algunos detalles en los que me detengo un poco cada vez que
medito o comento este pasaje.

Todo  comienza  cuando,  ante  la  “gran”  multitud  hambrienta,
Jesús invita a los discípulos a asumir la responsabilidad de
alimentarla.
Los detalles de los que hablo son, primero, cuando Felipe dice
que no es posible aceptar esta llamada debido a la cantidad de
gente presente. Andrés, en cambio, mientras señala que “aquí
hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces”,
luego  subestima  esta  misma  posibilidad  con  un  simple
comentario:  “¿qué  es  esto  para  tanta  gente?”  (v.9).
Deseo simplemente compartir con ustedes, queridas lectoras y
lectores, cómo nosotros los cristianos, que tenemos la llamada
de compartir la alegría de nuestra fe, a veces, sin saberlo,
podemos contagiarnos del síndrome de Felipe o del de Andrés.
¡A veces quizás incluso de ambos!
En  la  vida  de  la  Iglesia,  así  como  en  la  vida  de  la
Congregación y de la Familia Salesiana, los desafíos no faltan
y nunca faltarán. Nuestra llamada no es formar un grupo de
personas donde solo se busca estar bien, sin molestar ni ser
molestados.  No  es  una  experiencia  hecha  de  certezas
prefabricadas.  Formar  parte  del  cuerpo  de  Cristo  no  debe
distraernos ni alejarnos de la realidad del mundo tal como es.
Al contrario, nos impulsa a estar plenamente involucrados en
los acontecimientos de la historia humana. Esto significa,
ante todo, mirar la realidad no solo con ojos humanos, sino
también,  y  sobre  todo,  con  los  ojos  de  Jesús.  Estamos
invitados a responder guiados por el amor que encuentra su
fuente en el corazón de Jesús, es decir, vivir para los demás
como Jesús nos enseña y nos muestra.

El síndrome de Felipe
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El  síndrome  de  Felipe  es  sutil  y  por  eso  también  muy
peligroso. El análisis que hace Felipe es justo y correcto. Su
respuesta a la invitación de Jesús no está equivocada. Su
razonamiento sigue una lógica humana muy lineal y sin fallos.
Miraba  la  realidad  con  sus  ojos  humanos,  con  una  mente
racional y, a fin de cuentas, no viable. Ante esta forma
“razonada” de proceder, el hambriento deja de interpelarme, el
problema es suyo, no mío. Para ser más precisos a la luz de lo
que vivimos a diario: el refugiado puede quedarse en su casa,
no debe molestarme; el pobre y el enfermo se las arreglan
ellos y no me corresponde a mí ser parte de su problema, mucho
menos encontrarles la solución. He aquí el síndrome de Felipe.
Es un seguidor de Jesús, pero su manera de ver e interpretar
la realidad aún está fija, no desafiada, a años luz de la de
su maestro.

El síndrome de Andrés
Sigue el síndrome de Andrés. No digo que sea peor que el
síndrome de Felipe, pero casi es más trágico. Es un síndrome
fino y cínico: ve alguna posible oportunidad, pero no va más
allá.  Hay  una  pequeña  esperanza,  pero  humanamente  no  es
viable. Entonces se llega a desacreditar tanto el don como al
donante. Y el donante, a quien en este caso le toca la “mala
suerte”,  es  un  muchacho  que  simplemente  está  dispuesto  a
compartir lo que tiene.
Dos síndromes que aún están con nosotros, en la Iglesia y
también  entre  nosotros  pastores  y  educadores.  Cortar  una
pequeña esperanza es más fácil que dar espacio a la sorpresa
de Dios, una sorpresa que puede hacer florecer aunque sea una
pequeña esperanza. Dejarse condicionar por clichés dominantes
para  no  explorar  oportunidades  que  desafían  lecturas  e
interpretaciones reduccionistas, es una tentación permanente.
Si  no  tenemos  cuidado,  nos  convertimos  en  profetas  y
ejecutores de nuestra propia ruina. A fuerza de permanecer
encerrados en una lógica humana, “académicamente” refinada e
“intelectualmente”  calificada,  el  espacio  para  una  lectura
evangélica  se  vuelve  cada  vez  más  limitado  y  termina  por



desaparecer.
Cuando esta lógica humana y horizontal se pone en crisis, para
defenderse uno de los signos que provoca es el del “ridículo”.
Quien se atreve a desafiar la lógica humana porque deja entrar
el  aire  fresco  del  Evangelio,  será  llenado  de  ridículo,
atacado, burlado. Cuando este es el caso, extrañamente podemos
decir  que  estamos  ante  un  camino  profético.  Las  aguas  se
mueven.

Jesús y los dos síndromes
Jesús  supera  los  dos  síndromes  “tomando”  los  panes
considerados pocos y por ende irrelevantes. Jesús abre la
puerta  a  ese  espacio  profético  y  de  fe  que  se  nos  pide
habitar. Ante la multitud no podemos conformarnos con hacer
lecturas e interpretaciones autorreferenciales. Seguir a Jesús
implica ir más allá del razonamiento humano. Estamos llamados
a mirar los desafíos con sus ojos. Cuando Jesús nos llama, no
nos pide soluciones sino la donación de todo nosotros mismos,
con lo que somos y lo que tenemos. Sin embargo, el riesgo es
que ante su llamada permanezcamos firmes, por ende esclavos,
de nuestro pensamiento y ávidos de lo que creemos poseer.
Solo en la generosidad fundada en el abandono a su Palabra
llegamos a recoger la abundancia de la acción providencial de
Jesús. “Entonces los recogieron y llenaron doce cestas con los
pedazos que sobraron de los cinco panes de cebada a los que
habían comido” (v.13): el pequeño don del muchacho da frutos
de  manera  sorprendente  solo  porque  los  dos  síndromes  no
tuvieron la última palabra.
El Papa Benedicto comenta así este gesto del muchacho: “En la
escena de la multiplicación, también se señala la presencia de
un  muchacho  que,  ante  la  dificultad  de  alimentar  a  tanta
gente, comparte lo poco que tiene: cinco panes y dos peces. El
milagro no se produce de la nada, sino de una primera modesta
compartición de lo que un simple muchacho tenía consigo. Jesús
no nos pide lo que no tenemos, sino que nos muestra que si
cada uno ofrece lo poco que tiene, el milagro puede realizarse
siempre de nuevo: Dios es capaz de multiplicar nuestro pequeño



gesto de amor y hacernos partícipes de su don” (Angelus, 29 de
julio de 2012).
Ante los desafíos pastorales que tenemos, ante tanta sed y
hambre de espiritualidad que los jóvenes expresan, tratemos de
no tener miedo, de no aferrarnos a nuestras cosas, a nuestras
formas  de  pensar.  Ofrezcamos  lo  poco  que  tenemos  a  Él,
confiemos en la luz de su Palabra y que esta y solo esta sea
el criterio permanente de nuestras elecciones y la luz que
guíe nuestras acciones.

Foto: Milagro evangélico de la multiplicación de los panes y
los  peces,  vidriera  de  la  Abadía  de  Tewkesbury  en
Gloucestershire (Reino Unido), obra de 1888, realizada por
Hardman & Co.

Mensaje de don Fabio Attard
en la fiesta del Rector Mayor
Queridos  hermanos,  queridos  colaboradores  de  nuestras
comunidades  educativas  pastorales,  queridos  jóvenes,

            Permitidme que comparta con vosotros este mensaje
que sale de lo más profundo de mi corazón. Os lo transmito con
todo el afecto, aprecio y estima que siento por todos y cada
uno de vosotros, comprometidos en la misión de ser educadores,
pastores y animadores de los jóvenes en todos los continentes.
            Todos somos conscientes de que la educación de los
jóvenes exige cada vez más adultos significativos, personas
que tengan una columna vertebral moralmente sólida, capaces de
transmitirles esperanza y visión de futuro.
            Aunque todos nos encontramos comprometidos a
caminar con los jóvenes, acogiéndolos en nuestros hogares,
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ofreciéndoles oportunidades educativas de todo tipo, en la
variedad de entornos que aportamos, también somos conscientes
de los retos culturales, sociales y económicos a los que nos
enfrentamos.
            Junto a estos retos, que forman parte de todo
proceso  educativo  pastoral,  pues  se  trata  siempre  de  un
diálogo continuo con las realidades terrenas, reconocemos que,
como consecuencia de las situaciones de guerras y conflictos
armados en diversas partes del mundo, la llamada que vivimos
se hace más compleja y difícil. Todo ello repercute en el
compromiso  que  perseguimos.  Es  alentador  comprobar  que,  a
pesar de las dificultades a las que nos enfrentamos, estamos
decididos a seguir viviendo nuestra misión con convicción.
            En los últimos meses, el mensaje del Papa
Francisco  y  ahora  la  palabra  del  Papa  León  XIV  invitan
continuamente  al  mundo  a  mirar  de  frente  a  esta  dolorosa
situación  que  parece  una  espiral  que  crece  de  manera
espantosa. Sabemos que las guerras nunca producen paz. Somos
conscientes, y algunos lo vivimos en primera persona, de que
todo conflicto armado y toda guerra trae consigo sufrimiento,
dolor  y  aumenta  todo  tipo  de  pobreza.  Todos  sabemos  que
quienes  en  última  instancia  pagan  el  precio  de  tales
situaciones son los desplazados, los ancianos, los niños y los
jóvenes que se encuentran sin presente y sin futuro.
            Por esta razón, queridos hermanos y queridos
colaboradores y jóvenes de todo el mundo, quisiera pediros
amablemente que, para la fiesta del Rector Mayor, que es una
tradición que se remonta a los tiempos de Don Bosco, cada
comunidad en torno a la fiesta del Rector Mayor celebre la
Santa Eucaristía por la paz.
            Es una invitación a la oración que encuentra su
fuente en el sacrificio de Cristo, crucificado y resucitado.
Una  oración  como  testimonio  para  que  nadie  permanezca
indiferente en una situación mundial sacudida por un número
creciente de conflictos.
            Es un gesto de solidaridad con todos aquellos,
especialmente  salesianos,  laicos  y  jóvenes,  que  en  este



momento  particular,  con  gran  valentía  y  determinación
continúan viviendo la misión salesiana en medio de situaciones
marcadas por la guerra. Son salesianos, laicos y jóvenes que
piden y agradecen la solidaridad de toda la Congregación,
solidaridad  humana,  solidaridad  espiritual,  solidaridad
carismática.
            Aunque por mi parte y por parte de todo el Consejo
General estamos haciendo todo lo posible para estar muy cerca
de todos de manera concreta, creo que en este momento concreto
ese  signo  de  cercanía  y  de  aliento  debe  darlo  toda  la
Congregación.
            A vosotros, nuestros queridos hermanos y hermanas
de Myanmar, Ucrania, Oriente Medio, Etiopía, el este de la
República  Democrática  del  Congo,  Nigeria,  Haití  y
Centroamérica, queremos deciros en voz alta que estamos con
vosotros. Os damos las gracias por vuestro testimonio. Os
aseguramos nuestra cercanía humana y espiritual.
            Sigamos rezando por el don de la paz. Sigamos
rezando por estos hermanos nuestros, laicos y jóvenes que,
viviendo  en  situaciones  muy  difíciles,  siguen  esperando  y
rezando para que surja la paz. Su ejemplo, su entrega y su
pertenencia  al  carisma  de  Don  Bosco,  es  para  nosotros  un
poderoso  testimonio.  Ellos,  junto  con  tantos  consagrados,
sacerdotes y laicos comprometidos, son los mártires modernos,
es decir, testigos de la educación y de la evangelización,
que, a pesar de todo, como verdaderos pastores y ministros de
la caridad evangélica, siguen amando, creyendo y esperando un
futuro mejor.
            Asumimos de todo corazón este llamamiento a la
solidaridad. Gracias.

Protesta 25/0243 Roma, 24 de junio de 2025
don Fabio ATTARD,
Rector Mayor

Foto: shutterstock.com



Cuando el Señor llama a la
puerta
Un hermano me dijo: «Padre, solo necesitamos tu cercanía, tu
escucha, tu oración. Esto nos consuela, nos anima y nos da
fuerza y esperanza para seguir sirviendo a los jóvenes, pobres
y heridos, asustados y aterrorizados».

El 25 de marzo de 2025, la Iglesia celebra la solemnidad de la
Anunciación del Ángel Gabriel a María. Una de las solemnidades
más significativas para la fe cristiana. En esta solemnidad
recordamos la iniciativa de Dios que entra a formar parte de
esa historia humana que él mismo ha creado. En ese día, en la
Sagrada Eucaristía, recitamos el Credo y, cuando profesamos
que  el  Hijo  de  Dios  se  hizo  hombre,  los  creyentes  nos
arrodillamos  como  signo  de  asombro  ante  esta  maravillosa
iniciativa de Dios, ante la cual no nos queda más que ponernos
de rodillas.
En la experiencia de la Anunciación, María tiene miedo: «No
temas, María», le dice el Ángel. Después de que ella expresa
sus preguntas, asegurándose de que se trata del proyecto de
Dios para ella, María responde con una simple frase que sigue
siendo para nosotros hoy una llamada y una invitación. María,
la Bendita entre las mujeres, dice simplemente: «Hágase en mí
según tu palabra».
El 25 de marzo pasado, el Señor llamó a la puerta de mi
corazón a través de la llamada que mis hermanos en el Capítulo
General  29º  me  dirigieron.  Me  pidieron  que  me  pusiera  a
disposición para asumir la misión de ser Rector Mayor de los
Salesianos de Don Bosco, la Congregación de San Francisco de
Sales.  Confieso  que  al  principio  sentí  el  peso  de  la
invitación, momentos que desorientan porque lo que el Señor me
estaba pidiendo no era algo ligero. La cuestión es que, cuando

https://www.donbosco.press/es/comunicaciones-del-rector-mayor/cuando-el-senor-llama-a-la-puerta/
https://www.donbosco.press/es/comunicaciones-del-rector-mayor/cuando-el-senor-llama-a-la-puerta/


llega la llamada, nosotros, como creyentes, entramos en ese
espacio sagrado donde sentimos fuertemente que es Él quien
toma la iniciativa. El único camino que tenemos por delante es
el de abandonarnos simplemente en las manos de Dios, sin peros
ni condiciones. Y todo esto, naturalmente, no es fácil.

«Verás cómo trabaja el Señor»
En estas primeras semanas todavía me estoy preguntando, como
María,  ¿qué  sentido  tiene  todo  esto?  Luego,  poco  a  poco,
empiezo  a  recibir  ese  consuelo  que  una  vez  me  dijo  un
inspector mío: «Cuando el Señor llama, es Él quien toma la
iniciativa, de Él depende lo que se hace. Tú solo mantente
listo y disponible. Verás cómo trabaja el Señor».

A la luz de esta experiencia personal, pero de alcance muy
amplio, porque se trata de la Congregación Salesiana y de la
Familia Salesiana, me dirigí inmediatamente a mis queridos
hermanos Salesianos. Desde el primer momento les pedí que me
acompañaran con su oración, su cercanía y su apoyo.

Debo confesar que en estas primeras semanas ya siento que esta
misión debe inspirarse en María. Ella, después del anuncio del
Ángel, se puso en camino para ayudar a su prima Isabel. Y así
me  he  puesto  a  servir  a  mis  hermanos,  escuchándolos,
compartiendo y asegurándoles el apoyo de toda la Congregación,
especialmente a aquellos que viven en situaciones de guerras,
conflictos y pobreza extrema.
Me  impactó  el  comentario  de  un  inspector  que,  con  sus
hermanos, está viviendo una situación extremadamente difícil.
Después de una conversación muy fraterna, me dijo: «Padre,
solo necesitamos tu cercanía, tu escucha, tu oración. Esto nos
consuela, nos anima y nos da fuerza y esperanza para seguir
sirviendo  a  los  jóvenes,  pobres  y  heridos,  asustados  y
aterrorizados». Después de este comentario, nos quedamos en
silencio, él y yo, con algunas lágrimas que corrían por sus
ojos y debo decir que también por los míos.
Terminada la reunión, me quedé solo en mi oficina. Me pregunté
si esta misión que el Señor me pide que acepte no es quizás la



de  hacerme  hermano  junto  a  mis  hermanos  que  sufren,  pero
esperan, que luchan por hacer el bien a los pobres y no tienen
ninguna intención de rendirse. Sentía dentro de mí una voz que
me decía que vale la pena decir ‘sí’ cuando el Señor llama a
la puerta, ¡cueste lo que cueste!

Discurso del Rector Mayor al
cierre  del  Capítulo  General
29
Queridísimos hermanos,

            Llegamos al final de esta experiencia del XXIX
Capítulo  General  con  un  corazón  colmado  de  alegría  y  de
gratitud  por  todo  lo  que  hemos  podido  vivir,  compartir  y
proyectar. El don de la presencia del Espíritu de Dios que
cada día hemos suplicado en la oración matutina, así como
durante  los  trabajos  por  medio  de  la  conversación  en  el
Espíritu, ha sido la fuerza central de la experiencia del
Capítulo  General.  El  protagonismo  del  Espíritu  lo  hemos
buscado y nos ha sido donado abundantemente.
            La celebración de cada Capítulo General es como un
hito en la vida de cada congregación religiosa. Esto vale
también  para  nosotros,  para  nuestra  amadísima  Congregación
Salesiana. Es un momento que da continuidad al camino que
desde Valdocco continúa siendo vivido con empeño y llevado
adelante con celo y determinación en las varias partes del
mundo.
            Llegamos al final de este Capítulo General con la
aprobación de un Documento Final que nos servirá como carta de
navegación para los próximos seis años – 2025-2031. El valor
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de tal Documento Final lo veremos y lo sentiremos en la medida
en que la misma dedicación en la escucha, la misma premura de
dejarnos acompañar por el Espíritu Santo que han marcado estas
semanas, logremos mantenerlas después de la conclusión de esta
experiencia de pentecostés salesiano.
            Desde el inicio, cuando el Rector Mayor Don Ángel
Fernández Artime hizo pública la Carta de Convocación del
Capítulo General 29, 24 de septiembre de 2023, ACG 441, claras
eran  las  motivaciones  que  debían  guiar  los  trabajos  pre-
capitulares y después también los trabajos del mismo Capítulo
General. El Rector Mayor escribe que:

            El tema elegido es fruto de una rica y profunda
reflexión que hemos llevado adelante en el Consejo General
sobre la base de las respuestas recibidas de las Inspectorías
y de la visión que tenemos de la Congregación en este momento.
Hemos sido gratamente sorprendidos por la gran convergencia y
armonía  que  hemos  encontrado  en  tantos  aportes  de  las
Inspectorías, que tenían mucho que ver con la realidad que
vemos  en  la  Congregación,  con  el  camino  de  fidelidad  que
existe  en  muchos  sectores  y  también  con  los  desafíos  del
presente. (ACG 441)

            El proceso de escucha de las Inspectorías que ha
llevado a la individuación del tema de este Capítulo General
es ya una indicación clara de una metodología de escucha. A la
luz de cuanto hemos vivido en estas semanas, se confirma el
valor del proceso de la escucha. La manera como hemos primero
individuado  y  después  interpretado  los  desafíos  que  la
Congregación está determinada a afrontar ha evidenciado aquel
clima salesiano típico nuestro, espíritu de familia, que no
quiere  evitar  los  desafíos,  que  no  busca  uniformar  el
pensamiento, sino que hace todo lo posible para llegar a aquel
espíritu  de  comunión  donde  cada  uno  de  nosotros  pueda
reconocer  el  camino  para  ser  el  Don  Bosco  hoy.
            El punto focal de los desafíos individuados tiene
que ver con la “referencia a la centralidad de Dios (como



Trinidad) y de Jesucristo como Señor de nuestra vida, sin
nunca olvidar a los jóvenes y nuestro empeño hacia ellos” (ACG
441).  El  desarrollo  de  los  trabajos  del  Capítulo  General
testimonia no solo el hecho de que tenemos la capacidad de
individuar los desafíos, sino que también hemos encontrado el
modo de hacer emerger aquella concordia y unidad, reconociendo
y atesorando el hecho de que nos encontramos en continentes y
contextos diversos, culturas y lenguas diversas. Además, este
clima confirma que cuando nosotros hoy miramos la realidad con
los  ojos  y  con  el  corazón  de  Don  Bosco,  cuando  estamos
verdaderamente  apasionados  de  Cristo  y  dedicados  a  los
jóvenes, entonces descubrimos que la diversidad se convierte
en riqueza, que caminar juntos es bello, aunque fatigoso, que
solo juntos podemos afrontar los desafíos sin miedo.
            En un mundo fragmentado por guerras, conflictos e
ideologías  despersonalizantes,  en  un  mundo  marcado  por
pensamientos y modelos económicos y políticos que quitan el
protagonismo a los jóvenes, nuestra presencia es un signo, un
«sacramento»  de  esperanza.  Los  jóvenes,  sin  distinción  de
color de la piel, de pertenencia religiosa o étnica, nos piden
promover propuestas y lugares de esperanza. Son hijas e hijos
de Dios que de nosotros esperan que seamos siervos humildes.
            Un segundo punto que ha sido confirmado y
reiterado  por  este  Capítulo  General  es  la  compartida
convicción de que “si en nuestra Congregación faltaran la
fidelidad y la profecía, seríamos como la luz que no brilla y
la sal que no da sabor.” (ACG 441). El punto aquí no es tanto
si queremos ser más auténticos o menos, sino el hecho mismo de
que este es el único camino que tenemos y es el que aquí en
estas semanas ha sido fuertemente reiterado: ¡crecer en la
autenticidad!
            El coraje mostrado en algunos momentos del
Capítulo General es una excelente premisa para el coraje que
nos será pedido en el futuro sobre otros temas que de este
Capítulo General han salido. Estoy seguro de que este coraje
aquí ha encontrado un terreno fértil, un ecosistema sano y
prometedor y que augura bien para el futuro. Tener coraje



significa no dejar que el miedo tenga la última palabra. La
parábola de los talentos nos lo enseña de manera clara. A
nosotros el Señor nos ha dado un solo talento: el carisma
salesiano, concentrado en el Sistema Preventivo. A cada uno de
nosotros será preguntado qué hemos hecho de este talento.

            Juntos, estamos llamados a hacerlo fructificar en
contextos desafiantes, nuevos e inéditos. No tenemos ningún
motivo para sepultarlo. Tenemos tantas motivaciones, tantos
gritos de los jóvenes que nos empujan a «salir» a sembrar
esperanza. Este paso corajudo, lleno de convicción, ya lo ha
vivido Don Bosco en su tiempo y que hoy nos pide vivirlo como
él y con él.

            Quisiera comentar algunos puntos que se encuentran
ya en el Documento Final y que creo que pueden servir como
flechas que nos animan en el camino de los próximos seis años.

1. Conversión personal
            Nuestro camino como Congregación Salesiana depende
de aquellas elecciones personales, íntimas y profundas que
cada uno de nosotros decide hacer. Ampliando el fondo contra
el  cual  es  necesario  reflexionar  sobre  el  tema  de  la
conversión personal, es importante recordar cómo en estos años
después del Concilio Vaticano II, la Congregación ha hecho un
camino de reflexión espiritual, carismática y pastoral que ha
sido magistralmente comentado por Don Pascual Chávez en sus
intervenciones  semanales.  Esta  lectura  y  esta  contribución
enriquece ulteriormente aquella reflexión importante que nos
ha dejado el Rector Mayor Don Egidio Viganó en su última carta
a la Congregación: Cómo releer hoy el carisma del fundador
(ACG 352, 1995). Si hoy hablamos de un «cambio de época», Don
Viganó en 1995 escribía:

            La relectura del carisma de nuestro Fundador nos
tiene comprometidos ya desde hace treinta años. Dos grandes
faros de luz nos han ayudado en este empeño: el primero es el
Concilio Ecuménico Vaticano II, el segundo es el cambio epocal



de esta hora de aceleración de la historia” (ACG 352, 1995).

            Hago referencia a este camino de la Congregación
con sus riquezas y patrimonio porque el tema de la conversión
personal es aquel espacio donde este camino de la Congregación
encuentra su confirmación y su ulterior impulso. La conversión
personal no es un asunto intimista, autorreferencial. No se
trata  de  una  llamada  que  me  toca  solo  a  mí  de  manera
desapegada  de  todo  y  de  todos.  La  conversión  personal  es
aquella  experiencia  singular  de  donde  después  saldrá  y
emergerá una renovada pastoral. El camino de la Congregación
lo podemos constatar porque encuentra en el corazón de cada
uno de nosotros su punto de partida. De aquí podemos notar
aquella continua y convencida renovación pastoral. El Papa
Francisco en una frase condensa esta urgencia: “la intimidad
de la Iglesia con Jesús es una intimidad itinerante, y la
comunión «se configura esencialmente como comunión misionera»”
(Christifideles laici n.32, Evangelii gaudium 23).
            Esto nos lleva a descubrir que cuando estamos
insistiendo  sobre  la  conversión  personal  debemos  prestar
atención  a  no  caer,  por  una  parte,  en  una  interpretación
intimista  de  la  experiencia  espiritual  y,  por  otra,  a  no
subvalorar lo que es el fundamento de cada camino pastoral.
            En esta llamada de renovada pasión por Jesús,
invito a cada salesiano y a cada comunidad a tomar en serio
las elecciones y los compromisos concretos que como Capítulo
General hemos creído urgentes para un más auténtico testimonio
educativo  pastoral.  Creemos  que  no  podemos  crecer
pastoralmente sin aquella actitud de escucha a la Palabra de
Dios. Reconocemos que los varios compromisos pastorales que
tenemos, las necesidades siempre más crecientes que se nos
presentan y que testimonian una pobreza que no se detiene
nunca, arriesgan a quitarnos el tiempo necesario de «estar con
Él». Este desafío ya lo encontramos desde el inicio de nuestra
Congregación. Se trata de tener claras las prioridades que
refuerzan nuestra espina dorsal espiritual y carismática que
da alma y credibilidad a nuestra misión.



            Don Alberto Caviglia, cuando comenta el tema de la
“Espiritualidad  Salesiana”  en  sus  Conferencias  sobre  el
Espíritu Salesiano escribe:

            La maravilla más grande que han tenido aquellos
que estudiaron a Don Bosco para el proceso de canonización…
fue el descubrimiento del increíble trabajo de construcción
del hombre interior.
            El Card. Salotti (…) refiriéndose a los estudios
que iba haciendo, decía al S. Padre que «al estudiar los
voluminosos procesos de Turín, más que la grandeza exterior de
su obra colosal, le ha golpeado la vida interior del espíritu,
de donde nació y se alimentó todo el prodigioso apostolado del
Ven. Don Bosco».
            Muchos conocen solamente la obra externa que
parece tan ruidosa, pero ignoran en gran parte aquel edificio
sabio, sublime de perfección cristiana que él había erigido
pacientemente en su alma al ejercitarse cada día, cada hora en
la virtud propia de su estado.

            Queridísimos hermanos, aquí tenemos a nuestro Don
Bosco. Es este Don Bosco que hoy nosotros estamos llamados a
descubrir. El Artículo n.21 de nuestras Constituciones nos lo
dice de manera muy clara:

            Lo estudiamos y lo imitamos, admirando en él una
espléndida  armonía  de  naturaleza  y  gracia.  Profundamente
hombre, rico en las virtudes de su gente, estaba abierto a las
realidades terrenales; profundamente hombre de Dios, lleno de
los  dones  del  Espíritu  Santo,  vivía  «como  si  viera  lo
invisible».
            Estos dos aspectos se fusionaron en un proyecto de
vida  fuertemente  unitario:  el  servicio  a  los  jóvenes.  Lo
realizó con firmeza y constancia, entre obstáculos y fatigas,
con la sensibilidad de un corazón generoso. «No dio paso, no
pronunció palabra, no puso mano a empresa que no tuviera como
objetivo la salvación de la juventud… Realmente no tuvo en el
corazón otra cosa que las almas» (Const. 21).



            Me gusta recordar aquí una invitación de la Madre
Teresa a sus hermanas unos años antes de morir. Su dedicación
y la de sus hermanas a los pobres es conocida por todos. Pero
nos  hace  bien  escuchar  estas  palabras  que  escribió  a  sus
hermanas:

            Hasta que no seas capaz de sentir a Jesús en el
silencio de tu corazón, no serás capaz de oírle decir «Tengo
sed» en el corazón de los pobres. Nunca renuncies a este
contacto íntimo y diario con Jesús como persona viva y real,
no solo como idea. («Until you can hear Jesus in the silence
of your own heart, you will not be able to hear him saying, «I
thirst» in the hearts of the poor. Never give up this daily
intimate contact with Jesus as the real living person – not
just  the  idea”,  in
https://catholiceducation.org/en/religion-and-  philosophy/the-
fulfillment-jesus-wants-for-us.html)

            Solo escuchando en lo profundo del corazón a quien
nos llama a seguirlo, Jesucristo, podemos realmente escuchar
con  un  corazón  auténtico  a  aquellos  que  nos  llaman  a
servirles. Si la motivación radical de nuestro ser siervos no
encuentra sus raíces en la persona de Cristo, la alternativa
es que nuestras motivaciones se nutran del terreno de nuestro
ego. Y la consecuencia es que nuestra misma acción pastoral
termina por inflacionar el mismo ego. La urgencia de recuperar
el espacio místico, el terreno sagrado del encuentro con Dios,
un  terreno  en  el  que  debemos  quitarnos  las  sandalias  de
nuestras certezas y de nuestras maneras de interpretar la
realidad con sus desafíos, en estas semanas se ha reiterado
varias veces y de varias maneras.
            Queridísimos hermanos, aquí tenemos el primer
paso. Aquí damos prueba de si queremos realmente ser hijos
auténticos de Don Bosco. Aquí damos prueba de si realmente
amamos e imitamos a Don Bosco.

2. Conocer a Don Bosco no solo amar a Don Bosco
            Somos conscientes de que otro desafío central que



tenemos como Salesianos es el de comunicar la buena nueva con
nuestro  testimonio  y  a  través  de  nuestras  propuestas
educativo-pastorales  en  una  cultura  que  está  sufriendo  un
cambio radical. Si en Occidente hablamos de la indiferencia a
la propuesta religiosa fruto del desafío de la secularización,
notamos  cómo  en  otros  continentes  el  desafío  toma  otras
formas, ante todo el cambio hacia una cultura globalizada que
desplaza radicalmente las escalas de valores y estilos de
vida.  En  un  mundo  fluido  e  hiperconectado,  lo  que  hemos
conocido ayer, hoy ha cambiado radicalmente: en resumen, aquí
se trata del tema, tantas veces mencionado, del cambio de
época.
            Teniendo este cambio sus efectos en todos los
ámbitos, es positivo ver cómo la Congregación, desde el CGS
(1972)  hasta  hoy,  está  en  un  continuo  camino  de
replanteamiento  y  reflexión  sobre  su  propuesta  educativo-
pastoral. Es un proceso que responde a la pregunta «¿qué haría
Don Bosco hoy, en una cultura secularizada y globalizada como
la nuestra?».
            En todo este movimiento reconocemos cómo, desde
sus orígenes, la belleza y la fuerza del carisma salesiano
residen precisamente en su capacidad interna de dialogar con
la historia de los jóvenes que en cada época estamos llamados
a encontrar. Lo que nosotros contemplamos en Valdocco, tierra
santa salesiana, es el soplo del Espíritu que ha guiado a Don
Bosco y que reconocemos que continúa guiándonos también a
nosotros hoy. Las Constituciones comienzan precisamente con
esta fundante y fundamental certeza:

            El Espíritu Santo suscitó, con la intervención
materna de María, a San Juan Bosco.
            Formó en él un corazón de padre y de maestro,
capaz de una dedicación total: «He prometido a Dios que hasta
mi último respiro sería para mis pobres jóvenes».
            Para prolongar en el tiempo su misión, lo guió a
dar vida a varias fuerzas apostólicas, primero entre todas
nuestra Sociedad.



            La Iglesia ha reconocido en esto la acción de
Dios, sobre todo aprobando las Constituciones y proclamando
santo al Fundador.
            De esta presencia activa del Espíritu obtenemos la
energía  para  nuestra  fidelidad  y  el  sostén  de  nuestra
esperanza.  (Const.  1)

            El carisma salesiano encierra una invitación
innata a ponernos frente a los jóvenes del mismo modo en que
Don Bosco se ponía frente a Bartolomé Garelli… ¡»su amigo»!
            Todo esto parece muy fácil de decir, se presenta
como una exhortación amigable. En realidad, esconde dentro de
sí la urgente invitación a nosotros, hijos de Don Bosco, para
que  en  el  hoy  de  la  historia,  allí  donde  nosotros  nos
encontramos,  repropongamos  el  carisma  salesiano  de  modo
adecuado  y  significativo.  Pero,  hay  una  condición
indispensable  que  nos  permite  hacer  este  camino:  el
conocimiento verdadero y serio de Don Bosco. No podemos decir
que  «amamos»  verdaderamente  a  Don  Bosco,  si  no  estamos
comprometidos seriamente a «conocer» a Don Bosco.
            A menudo el riesgo es conformarnos con un
conocimiento de Don Bosco que no logra conectarse con los
desafíos  actuales.  Equipados  solo  con  un  conocimiento
superficial de Don Bosco, somos realmente pobres de ese bagaje
carismático que nos hace auténticos hijos suyos. Sin conocer a
Don Bosco no podemos y no llegamos a encarnar a Don Bosco en
las culturas donde estamos. Todo esfuerzo que presume solo
esta pobreza de conocimiento carismático resulta solamente en
operaciones carismáticas de cosmética, que al final son una
traición de la misma herencia de Don Bosco.
            Si deseamos que el carisma salesiano sea capaz de
dialogar con la cultura actual, las culturas actuales, debemos
continuamente profundizarlo por sí mismo y a la luz de las
siempre nuevas condiciones en que vivimos. El bagaje que hemos
recibido al inicio de nuestra fase formativa inicial, si no es
seriamente profundizado, hoy no es suficiente, simplemente es
inútil, si no incluso dañino.



            En esta dirección, la Congregación ha hecho y está
haciendo un enorme esfuerzo para releer la vida de Don Bosco,
el carisma salesiano a la luz de las actuales condiciones
sociales y culturales, en todas las partes del mundo. Es un
patrimonio  que  tenemos,  pero  corremos  el  riesgo  de  no
conocerlo  porque  no  logramos  estudiarlo  como  merece.  La
pérdida  de  memoria  arriesga  no  solo  hacernos  perder  el
contacto con el tesoro que tenemos, sino que arriesga hacernos
creer también que este tesoro no existe. Y esto será realmente
trágico no tanto y solo para nosotros Salesianos, sino para
aquellas multitudes de jóvenes que nos están esperando.
            La urgencia de tal profundización no es solo de
naturaleza intelectualista, sino que toca la sed que existe
por una seria formación carismática de los laicos en nuestras
CEP. El Documento Final este tema lo trata a menudo y de
manera sistemática. Los laicos que hoy participan con nosotros
en la misión salesiana son personas deseosas de una más clara
propuesta formativa salesianamente significativa. No podemos
vivir  estos  espacios  de  convergencia  educativo-pastoral  si
nuestro lenguaje y nuestro modo de comunicar el carisma no
tienen la capacidad cognoscitiva y la preparación justa para
suscitar curiosidad y atención por parte de aquellos que viven
con nosotros la misión salesiana.
            No basta decir que amamos a Don Bosco. El
verdadero  «amor»  por  Don  Bosco  implica  el  compromiso  de
conocerlo y estudiarlo y no solo a la luz de su tiempo, sino
también a la luz del gran potencial de su actualidad, a la luz
de nuestro tiempo. El Rector Mayor Don Pascual Chávez, había
invitado a toda la Congregación y a la Familia Salesiana a que
los  tres  años  que  han  precedido  al  «Bicentenario  del
nacimiento  de  Don  Bosco  1815-2013»  fueran  tiempo  de
profundización de la historia, pedagogía y espiritualidad de
Don Bosco (Don Pascual CHÁVEZ, Aguinaldo 2012, «Conociendo e
imitando a Don Bosco, hagamos de los jóvenes la misión de
nuestra vida» ACG 412).
            Es una invitación que es más que nunca actual.
Este Capítulo General es una llamada y una oportunidad para



fortalecer tal conocimiento de nuestro Padre y Maestro.
            Reconocemos, queridísimos hermanos, que a este
punto este tema se conecta con el anterior: la conversión
personal. Si no conocemos a Don Bosco y si no lo estudiamos,
no podemos comprender las dinámicas y las fatigas de su camino
espiritual y, por consecuencia, las raíces de sus elecciones
pastorales. Llegamos a amarlo solo superficialmente, sin la
verdadera capacidad de imitarlo como el hombre profundamente
santo. Sobre todo, será imposible inculturar hoy su carisma en
los diversos contextos y en las diversas situaciones. Solo
reforzando nuestra identidad carismática, podremos ofrecer a
la  Iglesia  y  a  la  sociedad  un  testimonio  creíble  y  una
propuesta  educativo-pastoral  significativa  y  relevante  para
los jóvenes de hoy.

3. El camino continúa
            En esta tercera parte, me gustaría animar a todas
las Inspectorías a mantener vivas las atenciones en algunos
sectores en los que, a través de las diversas Deliberaciones y
compromisos  concretos,  hemos  querido  dar  una  señal  de
continuidad.
            El campo de la animación y la coordinación de la
marginación y el malestar juvenil ha sido un sector en el que,
en estas décadas, la Congregación se ha comprometido mucho.
Creo  que  la  respuesta  de  las  Inspectorías  a  la  pobreza
creciente es un signo profético que nos distingue y que nos
encuentra a todos decididos a seguir reforzando la respuesta
salesiana a favor de los más pobres.
            El compromiso de las Inspectorías en el campo de
la  promoción  de  ambientes  seguros  sigue  encontrando  una
respuesta  cada  vez  más  creciente  y  profesional  en  las
Inspectorías. El esfuerzo en este campo es un testimonio de
que este camino es el correcto para afirmar el compromiso por
la dignidad de todos, especialmente los más vulnerables.

            El campo de la ecología integral emerge como una
llamada  a  un  mayor  trabajo  educativo  y  pastoral.  El



crecimiento  de  la  atención  en  las  comunidades  educativo-
pastorales por los temas ambientales nos exige un compromiso
sistemático  para  promover  un  cambio  de  mentalidad.  Las
diversas propuestas de formación en este ámbito ya presentes
en  la  Congregación  deben  ser  reconocidas,  acompañadas  y
reforzadas aún más.
            Hay, además, dos áreas que me gustaría invitar a
la Congregación a considerar atentamente para los próximos
años. Forman parte de una visión más amplia del compromiso de
la  Congregación.  Creo  que  son  dos  áreas  que  tendrán
consecuencias  sustanciales  en  nuestros  procesos  educativo-
pastorales.

3.1  Inteligencia  artificial:  una  misión  real  en  un  mundo
artificial
            Como Salesianos de Don Bosco, estamos llamados a
caminar con los jóvenes en cada ambiente en el que viven y
crecen, también en el vasto y complejo mundo digital. Hoy en
día, la Inteligencia Artificial (IA) se presenta como una
innovación revolucionaria, capaz de moldear la forma en que
las personas aprenden, se comunican y construyen relaciones.
Sin  embargo,  por  muy  revolucionaria  que  sea,  la  IA  sigue
siendo  exactamente  eso:  artificial.  Nuestro  ministerio,
arraigado en la auténtica conexión humana y guiado por el
Sistema  Preventivo,  es  profundamente  real.  La  inteligencia
artificial puede asistirnos, pero no puede amar como nosotros.
Puede organizar, analizar y enseñar de nuevas maneras, pero
nunca podrá sustituir la dimensión relacional y pastoral que
definen nuestra misión salesiana.

            Don Bosco era un visionario, que no temía la
innovación, tanto a nivel eclesial como a nivel educativo,
cultural y social. Cuando esta innovación servía al bien de
los  jóvenes,  Don  Bosco  avanzaba  con  una  velocidad
sorprendente.  Aprovechaba  la  imprenta,  los  nuevos  métodos
educativos y los laboratorios para elevar a los jóvenes y
prepararlos para la vida. Si estuviera entre nosotros hoy, sin



duda miraría a la IA con ojo crítico y creativo. La vería no
como  un  fin,  sino  como  un  medio,  un  instrumento  para
amplificar  la  eficacia  pastoral  sin  perder  de  vista  a  la
persona humana, siempre en el centro.
            La IA no es solo un instrumento: es parte de
nuestra misión de Salesianos que viven en la era digital. El
mundo virtual ya no es un espacio separado, sino una parte
integrante de la vida cotidiana de los jóvenes. La IA puede
ayudarnos  a  responder  a  sus  necesidades  de  manera  más
eficiente y creativa, ofreciendo itinerarios de aprendizaje
personalizados,  mentorschip  virtual  y  plataformas  que
favorecen  conexiones  significativas.
            En este sentido, la IA se convierte tanto en un
instrumento como en una misión, en cuanto nos ayuda a alcanzar
a los jóvenes donde se encuentran, a menudo inmersos en el
mundo digital. Aun abrazando la IA, debemos reconocer que es
solo un aspecto de una realidad más amplia que comprende las
redes  sociales,  las  comunidades  virtuales,  la  narración
digital y mucho más. Juntos, estos elementos forman una nueva
frontera  pastoral  que  nos  desafía  a  estar  presentes  y
proactivos. Nuestra misión no es simplemente la de utilizar la
tecnología, sino la de evangelizar el mundo digital, llevando
el  Evangelio  a  espacios  donde  de  otro  modo  podría  estar
ausente.
            Nuestra respuesta a la IA y a los desafíos
digitales debe estar arraigada en el espíritu salesiano de
optimismo y compromiso proactivo. Sigamos caminando con los
jóvenes, también en el vasto mundo digital, con corazones
llenos  de  amor  porque  estamos  apasionados  por  Cristo  y
arraigados en el carisma de Don Bosco. El futuro es brillante
cuando la tecnología está al servicio de la humanidad y cuando
la presencia digital está llena de auténtico calor salesiano y
compromiso pastoral. Abrazamos este nuevo desafío, confiados
en que el espíritu de Don Bosco nos guiará en cada nueva
oportunidad.

3.2 La Universidad Pontificia Salesiana



            La Universidad Pontificia Salesiana (UPS) es la
Universidad de la Congregación Salesiana, la Universidad que
nos pertenece a todos. Constituye una estructura de gran e
estratégica  importancia  para  la  Congregación.  Su  misión
consiste  en  hacer  dialogar  el  carisma  con  la  cultura,  la
energía de la experiencia educativa y pastoral de Don Bosco
con la investigación académica, de modo que se elabore una
propuesta  formativa  de  alto  perfil  al  servicio  de  la
Congregación,  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad.
            Desde sus inicios, nuestra Universidad ha tenido
un papel insustituible en la formación de tantos hermanos para
roles de animación y de gobierno y todavía hoy desempeña esta
tarea  preciosa.  En  una  época  caracterizada  por  la
desorientación difusa acerca de la gramática de lo humano y el
sentido de la existencia, por la disgregación del vínculo
social y por la fragmentación de la experiencia religiosa, por
crisis  internacionales  y  fenómenos  migratorios,  una
Congregación  como  la  nuestra  está  urgentemente  llamada  a
afrontar  la  misión  educativa  y  pastoral  usufructuando  los
sólidos recursos intelectuales que se elaboran en el interior
de una universidad.
            Como Rector Mayor y como Gran Canciller de la UPS,
deseo reiterar que las dos prioridades fundamentales para la
Universidad de la Congregación son la formación de educadores
y pastores, salesianos y laicos, al servicio de los jóvenes y
la profundización cultural -histórica, pedagógica y teológica-
del  carisma.  En  torno  a  estos  dos  ejes  portantes,  que
requieren diálogo interdisciplinar y atención intercultural,
la UPS está llamada a desarrollar su propio compromiso de
investigación, de enseñanza y de transmisión del saber. Me
alegro, por lo tanto, de que, con vistas al 150 aniversario
del escrito de Don Bosco sobre el Sistema Preventivo, se haya
puesto en marcha, en colaboración con la Facultad «Auxilium»
de las FMA, un serio proyecto de investigación para enfocar la
inspiración originaria de la praxis educativa de Don Bosco y
para examinar cómo ésta inspira hoy las prácticas pedagógicas
y  pastorales  en  la  diversidad  de  los  contextos  y  de  las



culturas.
            El gobierno y la animación de la Congregación y de
la Familia Salesiana sin duda se beneficiarán del trabajo
cultural de la Universidad, así como el estudio académico
recibirá savia preciosa manteniendo un estrecho contacto con
la vida de la Congregación y su servicio cotidiano a los
jóvenes más pobres de todas partes del mundo.

3.3 150 años: el viaje continúa
            Estamos llamados a dar gracias y alabanza a Dios
en  este  año  jubilar  de  la  esperanza  porque  en  este  año
recordamos el compromiso misionero de Don Bosco que en el año
1875 encuentra un momento muy significativo de desarrollo. La
reflexión que en el Aguinaldo 2025 nos ha ofrecido el Vicario
del Rector Mayor, Don Stefano Martoglio, nos recuerda el tema
central del 150 aniversario de la primera expedición misionera
de Don Bosco: reconocer, repensar y relanzar.
            A la luz del Capítulo General 29º que estamos
concluyendo, nos ayuda a mantener viva esta invitación en el
sexenio que nos corresponde. Como dice el texto del Aguinaldo
2025,  estamos  llamados  a  ser  agradecidos  porque  «el
agradecimiento  hace  patente  la  paternidad  de  cada  bella
realización. Sin agradecimiento no hay capacidad de acoger».
            Al agradecimiento añadimos el deber de repensar
nuestra fidelidad, porque «la fidelidad comporta la capacidad
de cambiar en la obediencia, hacia una visión que viene de
Dios  y  de  la  lectura  de  los  «signos  de  los  tiempos»  …
Repensar, entonces, se convierte en un acto generativo, en el
que se unen fe y vida; un momento en el que preguntarse: ¿qué
quieres decirnos, Señor?».
            Por último, el coraje de relanzar, de recomenzar
cada día. Como estamos haciendo en estos días, miremos lejos
para «acoger los nuevos desafíos, relanzando la misión con
esperanza. (Porque la) Misión es llevar la esperanza de Cristo
con la conciencia lúcida y clara, ligada a la fe».

4. Conclusión



            Al final de este discurso de conclusión, me
gustaría presentar una reflexión de Tomáš HALÍK, tomada de su
libro Il pomrtiggio del cristianesimo (HALÍK, Tomáš, Tarde del
cristianismo. El coraje de cambiar (Ediciones Vita e Pensiero,
Milán 2022). El autor, en el último capítulo del libro, que
lleva el nombre de «La sociedad del camino», presenta cuatro
conceptos eclesiológicos.
            Creo que estos cuatro conceptos eclesiológicos
pueden  ayudarnos  a  interpretar  positivamente  las  grandes
oportunidades  pastorales  que  nos  esperan.  Propongo  esta
reflexión con la conciencia de que lo que propone el autor
está  íntimamente  ligado  al  corazón  del  carisma  salesiano.
Llama la atención y sorprende el hecho de que cuanto más nos
adentramos en hacer una lectura carismático-pastoral, así como
pedagógica y cultural de la realidad actual, se confirma cada
vez más la convicción de que nuestro carisma nos proporciona
una base sólida para que los diversos procesos que estamos
acompañando encuentren su justa colocación en un mundo donde
los jóvenes están esperando que se les ofrezca esperanza,
alegría  y  optimismo.  Es  bueno  que  reconozcamos  con  gran
humildad,  pero  al  mismo  tiempo  con  un  gran  sentido  de
responsabilidad,  cómo  el  carisma  de  Don  Bosco  sigue
proporcionando directrices hoy, no solo para nosotros, sino
para toda la Iglesia.

            4.1 Iglesia como pueblo de Dios en peregrinación
en la historia. Esta imagen delinea una Iglesia en movimiento
y luchando con cambios incesantes. Dios plasma la forma de la
Iglesia en la historia, se le revela por medio de la historia
y le imparte sus enseñanzas a través de los acontecimientos
históricos. Dios está en la historia (Id. p. 229).

            Nuestra llamada a ser educadores y pastores
consiste precisamente en caminar con el rebaño en esta fase de
la historia, en esta sociedad en continuo cambio. Nuestra
presencia en los diversos «patios de la vida de las personas»
es la presencia sacramental de un Dios que quiere encontrar a



aquellos que lo buscan sin saberlo. En este contexto, «el
sacramento de la presencia» adquiere para nosotros un valor
inestimable porque se entrelaza con las vicisitudes históricas
de nuestros jóvenes y de todos aquellos que se dirigen a
nosotros en las diversas expresiones de la misión salesiana:
el PATIO.

            4.2 La ‘escuela’ es la segunda visión de la
Iglesia: escuela de vida y escuela de sabiduría. Vivimos en
una época en la que en el espacio público de muchos países
europeos no domina ni una religión tradicional ni el ateísmo,
sino que prevalecen más bien el agnosticismo, el apateísmo y
el  analfabetismo  religioso…  En  esta  época  es  urgentemente
necesario  que  la  sociedad  cristiana  se  transforme  en  una
«escuela» siguiendo el ideal originario de las universidades
medievales, surgidas como comunidades de docentes y alumnos,
comunidades de vida, oración y enseñanza (Id. pp. 231-232).

            Recorriendo el proyecto educativo pastoral de Don
Bosco  desde  sus  orígenes,  descubrimos  cómo  esta  segunda
propuesta  toca  directamente  la  experiencia  que  actualmente
ofrecemos  a  nuestros  jóvenes:  la  escuela  y  la  formación
profesional, tanto como lugares como caminos experienciales.
Son recorridos educativos como instrumento indispensable para
dar  vida  a  un  proceso  integral  donde  cultura  y  fe  se
encuentran. Para nosotros hoy este espacio es una excelente
oportunidad donde podemos testimoniar la buena noticia en el
encuentro humano y fraterno, educativo y pastoral con tantas
personas y, sobre todo, con tantos niños y jóvenes para que se
sientan  acompañados  hacia  un  futuro  digno.  La  experiencia
educativa para nosotros, los pastores, es un estilo de vida
que comunica sabiduría y valores en un contexto que encuentra
y va más allá de la resistencia y que hace que la indiferencia
se  derrita  con  la  empatía  y  la  cercanía.  Caminar  juntos
promueve un espacio de crecimiento integral inspirado en la
sabiduría y los valores del Evangelio: la ESCUELA.

4.3 La Iglesia como hospital de campaña… Durante demasiado



tiempo, frente a las enfermedades de la sociedad, la Iglesia
se ha limitado a dar la moral; ahora se encuentra ante la
tarea de redescubrir y aplicar el potencial terapéutico de la
fe.  La  misión  diagnóstica  debería  ser  llevada  a  cabo  por
aquella disciplina para la cual he propuesto el nombre de
kairología: el arte de leer e interpretar los signos de los
tiempos,  la  hermenéutica  teológica  de  los  hechos  de  la
sociedad y de la cultura. La kairología debería dedicar su
atención a las épocas de crisis y de cambio de los paradigmas
culturales. Debería sentirlas como parte de una «pedagogía de
Dios», como el tiempo oportuno para profundizar la reflexión
sobre  la  fe  y  renovar  su  praxis.  En  cierto  sentido,  la
kairología desarrolla el método del discernimiento espiritual,
que es un componente importante de la espiritualidad de San
Ignacio y de sus discípulos; lo aplica cuando profundiza y
evalúa el estado actual del mundo y nuestras tareas en él (Id.
pp. 233-234).

            Este tercer criterio eclesiológico va al corazón
del enfoque salesiano. No estamos presentes en la vida de los
niños y de los jóvenes para condenarlos. Nos ponemos a su
disposición  para  ofrecerles  un  espacio  sano  de  comunión
(eclesial),  iluminado  por  la  presencia  de  un  Dios
misericordioso que no pone condiciones a nadie. Elaboramos y
comunicamos  las  diversas  propuestas  pastorales  precisamente
con esta visión de facilitar el encuentro de los jóvenes con
una propuesta espiritual capaz de iluminar los tiempos en que
viven,  de  ofrecerles  una  esperanza  para  el  futuro.  La
propuesta  de  la  persona  de  Jesucristo  no  es  fruto  de  un
estéril  confesionalismo  o  ciego  proselitismo,  sino  el
descubrimiento de una relación con una persona que ofrece amor
incondicional  a  todos.  Nuestro  testimonio  y  el  de  todos
aquellos  que  viven  la  experiencia  educativo-pastoral,  como
comunidad, es el signo más elocuente y el mensaje más creíble
de los valores que queremos comunicar para poderlos compartir:
la IGLESIA.



4.4 El cuarto modelo de Iglesia… es necesario que la Iglesia
instituya  centros  espirituales,  lugares  de  adoración  y
contemplación, pero también de encuentro y diálogo, donde sea
posible compartir la experiencia de la fe. Muchos cristianos
están preocupados por el hecho de que en un gran número de
países se esté deshilachando la red de las parroquias, que fue
constituida  hace  algunos  siglos  en  una  situación  socio-
cultural y pastoral completamente diferente y en el ámbito de
una diferente interpretación de sí misma de la Iglesia (Id.
pp. 236-237).

            El cuarto concepto es el de una «casa» capaz de
comunicar acogida, escucha y acompañamiento. Una «casa» en la
que se reconoce la dimensión humana de la historia de cada
persona  y,  al  mismo  tiempo,  se  ofrece  la  posibilidad  de
permitir a esta humanidad alcanzar su madurez. Don Bosco llama
justamente «casa» al lugar en el que la comunidad vive su
llamada porque, acogiendo a nuestros jóvenes, sabe asegurar
las condiciones y las propuestas pastorales necesarias para
que  esta  humanidad  crezca  de  modo  integral.  Cada  una  de
nuestras comunidades, «casa», está llamada a ser testigo de la
originalidad de la experiencia de Valdocco: una «casa» que
intercepta la historia de nuestros jóvenes, ofreciéndoles un
futuro digno: la CASA.

            En nuestras Constituciones, Art. 40 encontramos la
síntesis de todos estos «cuatro conceptos eclesiológicos». Es
una síntesis que sirve como invitación y también como ánimo
para  el  presente  y  el  futuro  de  nuestras  comunidades
educativo-pastorales,  de  nuestras  inspectorías,  de  nuestra
amadísima Congregación Salesiana:

            El oratorio de Don Bosco, criterio permanente
            Don Bosco vivió una típica experiencia pastoral en
su primer oratorio, que fue para los jóvenes casa que acoge,
parroquia que evangeliza, escuela que encamina a la vida y
patio para encontrarse como amigos y vivir en alegría.
            Al cumplir hoy nuestra misión, la experiencia de



Valdocco sigue siendo criterio permanente y de discernimiento
y renovación de cada actividad y obra.

            Gracias.
            Roma, 12 de abril de 2025

Con Don Bosco. Siempre
No es indiferente celebrar un Capítulo General en un lugar u
otro. Ciertamente, en Valdocco, en la “cuna del carisma”,
tenemos la oportunidad de redescubrir la génesis de nuestra
historia  y  reencontrar  la  originalidad  que  constituye  el
corazón de nuestra identidad de consagrados y apóstoles de los
jóvenes.

En el marco antiguo de Valdocco, donde todo habla de nuestros
orígenes, estoy casi obligado a recordar aquel diciembre de
1859, en el que Don Bosco tomó una decisión increíble, única
en la historia: fundar una congregación religiosa con jóvenes.
Los había preparado, pero seguían siendo muy jóvenes. “Desde
hace  mucho  tiempo  pensaba  en  fundar  una  Congregación.  Ha
llegado el momento de concretarlo”, explicó con sencillez Don
Bosco.  “En  realidad,  esta  Congregación  no  nace  ahora:  ya
existía  por  ese  conjunto  de  Reglas  que  siempre  habéis
observado por tradición… Ahora se trata de seguir adelante, de
constituir  normalmente  la  Congregación  y  de  aceptar  sus
Reglas. Sabed, sin embargo, que sólo se inscribirán aquellos
que,  después  de  haber  reflexionado  seriamente  sobre  ello,
quieran  hacer  a  su  debido  tiempo  los  votos  de  pobreza,
castidad  y  obediencia…  Os  dejo  una  semana  para  que  lo
penséis”.
Al salir de la reunión hubo un silencio inusual. Muy pronto,
cuando las bocas se abrieron, se pudo constatar que Don Bosco
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había  tenido  razón  al  proceder  con  lentitud  y  prudencia.
Algunos murmuraban entre dientes que Don Bosco quería hacer de
ellos frailes. Cagliero medía a grandes pasos el patio preso
de sentimientos contradictorios.
Pero el deseo de “permanecer con Don Bosco” prevaleció en la
mayoría.  Cagliero  soltó  la  frase  que  se  haría  histórica:
“Fraile o no fraile, yo me quedo con Don Bosco”.
A la “conferencia de adhesión”, que se celebró la noche del 18
de diciembre, asistieron 17 personas.
Don  Bosco  convocó  el  primer  Capítulo  General  el  5  de
septiembre de 1877 en Lanzo Torinese. Los participantes eran
veintitrés y el Capítulo duró tres días enteros.
Hoy, para el Capítulo número 29, los capitulares son 227. Han
llegado de todas las partes del mundo, en representación de
todos los salesianos.
En la apertura del primer Capítulo General, Don Bosco dijo a
nuestros  hermanos:  “El  Divino  Salvador  dice  en  el  santo
Evangelio que donde hay dos o tres congregados en su nombre,
allí está Él mismo en medio de ellos. Nosotros no tenemos otro
fin en estas reuniones que la mayor gloria de Dios y la
salvación de las almas redimidas por la preciosa Sangre de
Jesucristo”. Por lo tanto, podemos estar seguros de que el
Señor estará en medio de nosotros y de que Él conducirá las
cosas de tal manera que todos se sientan a gusto.

Un cambio de época
La expresión evangélica: “Jesús llamó a los que quiso consigo
y los envió a predicar” (Mc 3,14-15), dice que Jesús elige y
llama a los que quiere. Entre estos estamos también nosotros.
El Reino de Dios se hace presente y aquellos primeros Doce son
un  ejemplo  y  un  modelo  para  nosotros  y  para  nuestras
comunidades. Los Doce son personas comunes, con virtudes y
defectos, no forman una comunidad de puros ni siquiera un
simple grupo de amigos.
Saben, como ha dicho el Papa Francisco, que “Vivimos un cambio
de época más que una época de cambios”. En Valdocco, en estos
días,  se  respira  un  clima  de  gran  conciencia.  Todos  los



hermanos  sienten  que  este  es  un  momento  de  gran
responsabilidad.
En la vida de la mayoría de los hermanos, de las inspectorías
y de la Congregación hay muchas cosas positivas, pero esto no
basta y no puede servir de «consuelo», porque el grito del
mundo, las grandes y nuevas pobrezas, la lucha cotidiana de
tantas  personas  -no  sólo  pobres  sino  también  sencillas  y
laboriosas- se alza fuerte como petición de ayuda. Son todas
preguntas  que  nos  deben  provocar  y  sacudir  y  no  dejarnos
tranquilos.
Con la ayuda de las inspectorías a través de la consulta,
creemos haber identificado por un lado los principales motivos
de preocupación y por otro los signos de vitalidad de nuestra
Congregación,  declinados  siempre  con  los  rasgos  culturales
específicos de cada contexto.
Durante  el  Capítulo  proponemos  concentrarnos  en  lo  que
significa  para  nosotros  ser  verdaderamente  salesianos
apasionados de Jesucristo, porque sin esto ofreceremos buenos
servicios, haremos el bien a las personas, ayudaremos, pero no
dejaremos una huella profunda.
La misión de Jesús continúa y se hace visible hoy en el mundo
también  a  través  de  nosotros,  sus  enviados.  Estamos
consagrados para construir amplios espacios de luz para el
mundo de hoy, para ser profetas. Hemos sido consagrados por
Dios y puestos en seguimiento de su amado Hijo Jesús, para
vivir verdaderamente como conquistados por Dios. Por eso, una
vez más, lo esencial se juega todo en la fidelidad de la
Congregación al Espíritu Santo, viviendo, con el espíritu de
Don  Bosco,  una  vida  consagrada  salesiana  centrada  en
Jesucristo.
La  vitalidad  apostólica,  como  vitalidad  espiritual,  es
compromiso a favor de los jóvenes, de los niños, en las más
variadas pobrezas, por lo tanto no se puede detener a ofrecer
sólo  servicios  educativos.  El  Señor  nos  llama  a  educar
evangelizando, llevando Su presencia y acompañando la vida con
oportunidades de futuro.
Estamos llamados a buscar nuevos modelos de presencia, nuevas



expresiones del carisma salesiano en nombre de Dios. Esto se
haga en comunión con los jóvenes y con el mundo, a través de
«una  ecología  integral»,  en  la  formación  de  una  cultura
digital en los mundos habitados por los jóvenes y por los
adultos.
Y es fuerte el deseo y la expectativa de que este sea un
Capítulo General valiente, en el que se digan las cosas, sin
perderse en frases correctas, bien confeccionadas, pero que no
tocan la vida.
En esta misión no estamos solos. Sabemos y sentimos que la
Virgen María es un modelo de fidelidad.
Es hermoso volver con la mente y con el corazón al día de la
solemnidad de la Inmaculada Concepción de 1887 cuando, dos
meses antes de su muerte, Don Bosco dijo a algunos Salesianos
que, conmovidos, lo miraban y escuchaban: “Hasta ahora hemos
caminado sobre seguro. No podemos errar; es María quien nos
guía”.
María Auxiliadora, la Virgen de Don Bosco, nos guía. Ella es
la Madre de todos nosotros y es Ella quien repite, como en
Caná de Galilea en esta hora del CG29: “Haced lo que Él os
diga”.
Nuestra Madre Auxiliadora nos ilumine y nos guíe, como hizo
con Don Bosco, a ser fieles al Señor y a no defraudar nunca a
los jóvenes, sobre todo a los más necesitados.

Nuevo  Rector  Mayor:  Fabius
Attard
Tenemos la alegría de anunciar que don Fabius Attard es el
nuevo Rector Mayor, el undécimo sucesor de don Bosco.

Breve información del nuevo Rector Mayor:
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Nacido: 23.03.1959 en Gozo (Malta), diócesis de Gozo.
Noviciado: 1979-1980 en Dublín.
Profesión perpetua: 11.08.1985 en Malta.
Ordenación presbiteral: 04.07.1987 en Malta.
Ha desempeñado diversos cargos pastorales y formativos dentro
de su inspectoría de origen.
Ha sido durante 12 años el Consejero General para la Pastoral
Juvenil, 2008-2020.
Desde  2020  ha  sido  el  Delegado  del  Rector  Mayor  para  la
Formación Permanente de los salesianos y de los laicos en
Europa.
Última comunidad de pertenencia: Roma CNOS.
Idiomas conocidos: Maltés, Inglés, Italiano, Francés, Español.

Le  deseamos  un  fructífero  apostolado  a  don  Fabio  y  le
aseguramos  nuestras  oraciones.

Somos  nosotros,  don  Bosco,
hoy
«Tú llevarás a cabo el trabajo que estoy comenzando; yo haré
los bocetos, tú dibujarás los colores» (Don Bosco)

Queridos amigos y lectores, miembros de la Familia Salesiana,
en el saludo de este mes en el Boletín Salesiano me centraré
en un evento muy importante que está viviendo la Congregación
Salesiana:  el  29°  Capítulo  General.  En  el  camino  de  la
Congregación Salesiana, cada seis años se lleva a cabo esta
asamblea, la más importante que puede vivir la Congregación.
Muchas cosas forman parte de nuestra vida, y muchos eventos
importantes este año jubilar nos está regalando; sin embargo,
deseo  centrarme  en  esto  porque,  aunque  aparentemente  está
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lejos de nosotros, nos concierne a todos.
Don Bosco, nuestro Fundador, era consciente de que no todo
terminaría con él, sino que su obra sería solo el comienzo de
un largo camino por recorrer. A los sesenta años, un día de
1875, le dijo a don Julio Barberis, uno de sus colaboradores
más  cercanos:  “Tú  llevarás  a  cabo  el  trabajo  que  estoy
comenzando; yo haré los bocetos, tú dibujarás los colores […]
Haré  una  copia  aproximada  de  la  Congregación  y  dejaré  a
aquellos que vendrán después de mí la tarea de embellecerla”.

Con esta feliz y profética expresión, don Bosco trazaba el
camino que todos estamos llamados a seguir; y en su máxima
expresión se está llevando a cabo el Capítulo General de los
Salesianos de don Bosco en estos tiempos en Valdocco.

La profecía de los caramelos
El  mundo  de  hoy  no  es  el  de  don  Bosco,  pero  hay  una
característica común: es un tiempo de profundas mutaciones. La
humanización  completa,  equilibrada  y  responsable  en  sus
componentes  materiales  y  espirituales  era  el  verdadero
objetivo de don Bosco. Se preocupaba por llenar el “espacio
interior”  de  los  chicos,  formar  “cabezas  bien  hechas”,
“ciudadanos honestos”. En esto es más actual que nunca. El
mundo hoy necesita de don Bosco.
Al  principio,  para  todos  hay  una  pregunta  muy  simple:
«¿Quieres una vida cualquiera o quieres cambiar el mundo?»
Pero, ¿se puede aún hablar de metas e ideales, hoy? Cuando
deja de correr, el río se convierte en un pantano. También el
hombre.
Don Bosco no ha dejado de caminar. Hoy lo hace con nuestros
pies.
Tenía una convicción respecto a los jóvenes: «Esta porción la
más delicada y la más preciosa de la sociedad humana, sobre la
cual se fundamentan las esperanzas de un futuro feliz, no es
por sí misma de índole perversa… porque si a veces ocurre que
ya están dañados a esa edad, lo son más bien por imprudencia,
que  no  por  malicia  consumada.  Estos  jóvenes  realmente



necesitan  una  mano  benéfica,  que  se  ocupe  de  ellos,  los
cultive, los guíe…».
En 1882, en una conferencia a los Cooperadores en Génova: «Al
retirar, instruir, educar a los jóvenes en peligro se hace un
bien  a  toda  la  sociedad  civil.  Si  la  juventud  está  bien
educada, con el tiempo tendremos una generación mejor». Es
como decir: solo la educación puede cambiar el mundo.
Don Bosco tenía una capacidad de visión casi aterradora. Nunca
dice “hasta ahora”. Siempre dice “de ahora en adelante”.
Guy  Avanzini,  eminente  profesor  universitario,  continúa
repitiendo: «La pedagogía del siglo veintiuno será salesiana,
o no será».
Una noche de 1851, desde una ventana del primer piso, don
Bosco  lanzó  entre  los  chicos  un  puñado  de  caramelos.  Se
encendió una gran alegría, y un chico, al verlo sonreír desde
la ventana, le gritó: «¡Oh don Bosco, si pudiera ver todas las
partes del mundo, y en cada una de ellas tantos oratorios!».
Don Bosco fijó en el aire su mirada serena y respondió: «Quién
sabe si no debe llegar el día en que los hijos del oratorio no
estén realmente esparcidos por todo el mundo».

Mirar lejos
Pero,  ¿qué  es  un  Capítulo  General?  ¿Por  qué  ocupar  estas
líneas en un tema que es específicamente de la Congregación
Salesiana?
Las constituciones de vida de los Salesianos de don Bosco, en
el artículo 146, definen así el Capítulo General:
“El Capítulo General es el principal signo de la unidad de la
Congregación en su diversidad. Es el encuentro fraterno en el
cual los salesianos realizan una reflexión comunitaria para
mantenerse fieles al Evangelio y al carisma del Fundador y
sensibles a las necesidades de los tiempos y lugares.
A través del Capítulo General, toda la Sociedad, dejándose
guiar por el Espíritu del Señor, busca conocer, en un momento
determinado de la historia, la voluntad de Dios para un mejor
servicio a la Iglesia”.
El Capítulo General no es, por lo tanto, un hecho privado de



los salesianos consagrados, sino una asamblea importantísima
que  a  todos  nos  concierne,  que  toca  a  toda  la  Familia
Salesiana y a aquellos que llevan a don Bosco dentro de sí,
porque en el centro están las personas, la misión, el Carisma
de don Bosco, la Iglesia y cada uno de nosotros, de ustedes.
En el centro está la fidelidad a Dios y a don Bosco, en la
capacidad de ver los signos de los tiempos y de los diferentes
lugares. Fidelidad que es un continuo movimiento, renovación,
capacidad de mirar lejos y, al mismo tiempo, mantener los pies
bien plantados en la tierra.
Por eso se han reunido alrededor de 250 hermanos salesianos,
de todas partes del mundo, para orar, pensar, confrontarse y
mirar lejos… en fidelidad a don Bosco.
Y luego, a partir de la construcción de esta visión, elegir al
nuevo Rector Mayor, el sucesor de don Bosco y su Consejo
General.
No es algo ajeno a tu vida, querido amigo/a que lees, sino
dentro de tu existencia y en tu “afecto” a don Bosco. ¿Por qué
te digo esto? Porque tú acompañas todo esto con tu oración. La
oración al Espíritu Santo que ayude a todos los capitulares a
conocer  la  voluntad  de  Dios  para  un  mejor  servicio  a  la
Iglesia.

Creo  que  el  CG29,  estoy  seguro,  será  todo  esto.  Una
experiencia de Dios para limpiar otras partes del boceto que
Don Bosco nos ha dejado, como siempre se ha hecho en todos los
Capítulos Generales de la historia de la Congregación, siempre
fieles a su diseño.
Seguros de que también hoy podemos seguir siendo iluminados
para ser fieles al Señor Jesús en la fidelidad al carisma
original, con los rostros, la música y los colores de hoy.
No estamos solos en esta misión y sabemos y sentimos que
María, la Madre Auxiliadora de los cristianos, la Auxiliadora
de la Iglesia, modelo de fidelidad, sostendrá los pasos de
todos nosotros.



Siervos  buenos,  fieles  y
valientes
En este año Jubilar, en este mundo difícil, estamos invitados
a ponernos de pie, reiniciar y recorrer en novedad de vida
nuestro camino de hombres y de creyentes.

El profeta Isaías se dirige a Jerusalén con estas palabras:
«Levántate, revístete de luz, porque viene tu luz, la gloria
del  Señor  brilla  sobre  ti»  (Is.  60,1).  La  invitación  del
profeta  –  a  levantarse  porque  viene  la  luz  –  parece
sorprendente, porque se grita al día siguiente del duro exilio
y  de  las  numerosas  persecuciones  que  el  pueblo  ha
experimentado.
Esta  invitación,  hoy,  resuena  también  para  nosotros  que
celebramos este año Jubilar. En este mundo difícil, también
nosotros estamos invitados a ponernos de pie, reiniciar y
recorrer en novedad de vida nuestro camino de hombres y de
creyentes.
Tanto más ahora que hemos tenido la gracia, sí porque se trata
de gracia, de celebrar en el recuerdo litúrgico la Santidad de
Juan Bosco. No nos acostumbremos: don Bosco es un gran hombre
de  Dios,  genial  y  valiente,  un  incansable  apóstol  porque
discípulo enamorado profundamente de Cristo. ¡Para nosotros un
padre!

En la vida tener un padre es importantísimo, en la fe, a la
sequela de Cristo, es igual: tener un gran padre es un don
inestimable. Lo sientes dentro de ti y su experiencia creyente
mueve tu vida. Si es así para don Bosco, ¿por qué no puede ser
así también para mí?
Una pregunta existencial que nos pone en movimiento y nos
cambia,  en  el  espíritu  del  Jubileo,  convirtiéndonos  en

https://www.donbosco.press/es/comunicaciones-del-rector-mayor/siervos-buenos-fieles-y-valientes/
https://www.donbosco.press/es/comunicaciones-del-rector-mayor/siervos-buenos-fieles-y-valientes/


personas “renovadas”, “cambiadas”. Este es el sentido profundo
de la fiesta de don Bosco que acabamos de celebrar, para todos
nosotros: ¡imitar no solo admirar!
En este año Jubilar que estamos viviendo, con el tema de la
Esperanza, presencia de Dios, que nos acompaña, don Bosco es
un referente claro y fuerte. Hablando de la Esperanza don
Bosco escribe, como he retomado en el texto de la Strenna para
este año:
«El salesiano» – decía don Bosco, y hablando del salesiano
habla a cada uno de nosotros que leemos – «está dispuesto a
soportar el calor y el frío, la sed y el hambre, las fatigas y
el desprecio cada vez que se trate de la gloria de Dios y de
la  salvación  de  las  almas»;  el  sostén  interior  de  esta
exigente capacidad ascética es el pensamiento del paraíso como
reflejo de la buena conciencia con la que trabaja y vive. «En
cada  uno  de  nuestros  oficios,  en  cada  uno  de  nuestros
trabajos,  pena  o  desagrado,  nunca  olvidemos  que  Él  tiene
minucioso cuidado de cada cosa más pequeña hecha por su santo
nombre,  y  es  de  fe  que  a  su  tiempo  nos  compensará  con
abundante medida. Al final de la vida, cuando nos presentemos
ante su divino tribunal, mirándonos con rostro amoroso, Él nos
dirá: “Bien, siervo bueno y fiel; porque en lo poco has sido
fiel, te haré dueño de lo mucho; entra en el gozo de tu Señor”
(Mt 25,21)».
«En  las  fatigas  y  en  los  sufrimientos  nunca  olvides  que
tenemos  un  gran  premio  preparado  en  el  cielo».  Y  cuando
nuestro Padre dice que el salesiano agotado por el demasiado
trabajo representa una victoria para toda la Congregación,
parece sugerir incluso una dimensión de comunión fraterna en
el premio, ¡casi un sentido comunitario del paraíso!
¡En pie, Salesianos! Así nos lo pide don Bosco.

«Salve,  salvando  salvados»  Don  Bosco  ha  sido  uno  de  los
grandes  de  la  esperanza.  Hay  muchos  elementos  para
demostrarlo. Su espíritu salesiano está todo impregnado de las
certezas y de la operosidad características de este audaz
dinamismo del Espíritu Santo.



Don Bosco supo traducir en su vida la energía de la esperanza
en  los  dos  aspectos:  el  compromiso  por  la  santificación
personal y la misión de salvación para los demás; o mejor – y
aquí reside una característica central de su espíritu – la
santificación personal a través de la salvación de los otros.
Recordemos la famosa fórmula de las tres “S”: «Salve, salvando
salvados». Parece un juego mnemotécnico dicho así simplemente,
a modo de eslogan pedagógico, pero es profundo e indica cómo
los  dos  aspectos  de  la  santificación  personal  y  de  la
salvación del prójimo están estrechamente ligados entre sí.
Monseñor Erik Varden afirma: «Aquí y ahora, la esperanza se
manifiesta como un destello. Esto no quiere decir que sea
irrelevante. La esperanza tiene un contagio bendecido que le
permite  difundirse  de  corazón  a  corazón.  Los  poderes
totalitarios  siempre  trabajan  para  borrar  la  esperanza  e
inducir a la desesperación. Educarse en la esperanza significa
ejercitarse en la libertad. En un poema, Péguy describe la
esperanza como la llama de la lámpara del santuario. Esta
llama, dice, “ha atravesado la profundidad de las noches”. Nos
permite ver lo que es ahora, pero también prever lo que podría
ser.  Esperar  significa  apostar  nuestra  existencia  a  la
posibilidad del devenir. Es un arte que hay que practicar
asiduamente en la atmósfera fatalista y determinista en la que
vivimos».
¡Que Dios nos conceda vivir así este año Jubilar!
Que todos podamos caminar en este mes con esta visión que
“brilla en las tinieblas”, con la Esperanza en el corazón que
es la presencia de Dios.
Les  encomiendo,  en  este  mes,  la  oración  por  nuestra
Congregación  Salesiana,  que  se  reúne  en  Capítulo  General,
acompáñenos todos con su oración y su pensamiento, para que
podamos  ser  fieles,  como  Salesianos,  a  lo  que  quería  don
Bosco.
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INTRODUCCIÓN. ANCLADOS EN LA
ESPERANZA, PEREGRINOS CON LOS
JÓVENES
Queridas hermanas y hermanos pertenecientes a los diferentes
grupos  de  la  Familia  Salesiana  de  Don  Bosco,  ¡reciban  un
cordial saludo al comienzo de este nuevo año 2025!

No sin emoción me dirijo a todos y cada uno en este tiempo de
gracia marcado por dos acontecimientos importantes para la
vida de la Iglesia y para nuestra Familia: el Jubileo del año
2025, que comenzó solemnemente el pasado 24 de diciembre con
la apertura de la Puerta Santa de la Basílica de San Pedro en
el Vaticano, y el 150 aniversario de la primera expedición
misionera querida por nuestro padre Don Bosco, que partió el
11 de noviembre de 1875 hacia Argentina y otros países del
continente americano.

Se trata de dos acontecimientos importantes que encuentran en
la  esperanza  su  punto  de  encuentro.  De  hecho,  el  papa
Francisco ha indicado exactamente esta virtud como perspectiva
al convocar el Jubileo; de la misma manera la experiencia
misionera es un presagio de esperanza para todos: para los que
se han ido (y se van) y para los que se han sido alcanzados
por los misioneros.



El año que nos ha sido dado está, pues, lleno de ideas para
nuestro crecimiento concreto y cotidiano, para que nuestra
humanidad sea fecunda en la atención a los demás… Esto sólo
sucederá en los corazones que ponen a Dios en el centro, hasta
el punto de poder decir: «Antes que a mí te pongo a ti».

En este comentario mío intentaré resaltar estos elementos,
para profundizar, en clave carismática, lo que la Iglesia está
invitada a vivir a lo largo de este año, y subrayar lo que
para  nosotros,  Familia  de  Don  Bosco,  debe  guiarnos  hacia
nuevos horizontes.

1.  ENCUENTRO  CON  CRISTO
NUESTRA  ESPERANZA  PARA
RENOVAR EL SUEÑO DE DON BOSCO
El título del Aguinaldo implica el entrelazamiento de dos
acontecimientos: el jubileo ordinario del año 2025 y el 150°
aniversario de la primera expedición misionera enviada por Don
Bosco a Argentina.

La concomitancia, que me atrevo a definir como «providencial»,
de los dos acontecimientos hace del 2025 un año decididamente
extraordinario para todos nosotros y para los Salesianos de
Don Bosco todavía más. De hecho, en los meses de febrero,
marzo  y  abril  se  celebrará  el  29º  Capítulo  General  que
conducirá, entre otras cosas, a la elección del nuevo Rector
Mayor y del nuevo Consejo General.

Acontecimientos globales y particulares, por tanto, que nos
involucran de diferentes maneras y que queremos vivir con
profundidad e intensidad. Porque es precisamente gracias a
estos acontecimientos que podemos experimentar la alegría del
encuentro con Cristo y la importancia de permanecer anclados
en la esperanza.



1.1 El Jubileo
«¡Spes non confundit! ¡La esperanza no defrauda!»[1].

Así nos presenta el papa Francisco el Jubileo. ¡Qué maravilla!
¡Qué indicación tan «profética»!

El  Jubileo  es  una  peregrinación  para  volver  a  poner  a
Jesucristo en el centro de nuestra vida y de la vida del
mundo. Porque él es nuestra esperanza. ¡Él es la Esperanza de
la Iglesia y del mundo entero!

Todos  somos  conscientes  de  que  hoy  el  mundo  necesita  esa
esperanza que nos conecta con Jesucristo y con nuestros demás
hermanos y hermanas. Necesitamos esa esperanza que nos hace
peregrinos, que nos pone en movimiento y que nos hace caminar.

Hablamos de esperanza como redescubrimiento de la presencia de
Dios: escribe el papa Francisco: «¡Que la esperanza les colme
corazón!»[2], no sólo calienta el corazón, sino que lo llena,
¡lo llena hasta desbordar!

1.2. El aniversario de la primera
expedición misionera salesiana
Y los corazones, de los participantes en la primera expedición
misionera salesiana a Argentina hace 150 años, estaban llenos
de esta esperanza desbordante.

¡Don Bosco desde Valdocco lanza su corazón más allá de todas
las fronteras, enviando a sus hijos al otro lado del mundo!
Los envía más allá de toda seguridad humana, los envía a
continuar lo que él había comenzado. Se pone en camino con los
demás,  esperando  e  infundiendo  esperanza.  Simplemente  los
envía y los primeros hermanos (jóvenes) salen y van. ¿Dónde?
¡Ni siquiera lo saben! Pero confían en la esperanza, obedecen.
Porque es la presencia de Dios la que nos guía.



En  aquella  obediencia  plena  de  entusiasmo  también  nuestra
esperanza actual encuentra nueva energía y nos empuja a salir
como peregrinos.

Por eso hay que celebrar este aniversario: porque nos ayuda a
reconocer  un  don  (no  una  conquista  personal,  sino  un  don
gratuito del Señor), nos permite recordar y, desde la memoria,
sacar fuerzas para afrontar y construir el futuro.

Vivamos, pues, hoy, para hacer posible este futuro y hagámoslo
de la única manera que consideramos grande: compartiendo con
los jóvenes y con todas las personas de nuestros ambientes
(empezando por los más pobres y olvidados) el viaje para ir al
encuentro con Cristo, nuestra única Esperanza.

2. El JUBILEO: CRISTO NUESTRA
ESPERANZA
Jubileo  es  caminar  juntos,  anclados  en  Cristo  nuestra
esperanza.  Pero  ¿qué  significa  realmente?

Retomo los elementos de la Bula que convocación del Jubileo
2025  que  ponen  de  relieve  algunas  características  de  la
esperanza.

2.1.  Peregrinos,  anclados  en  la
esperanza cristiana
Estamos convencidos de que nada ni nadie podrá separarnos de
Cristo[3].  Porque  es  a  Él  a  quien  queremos  y  debemos
permanecer aferrados, anclados. No podemos caminar sin nuestra
ancla.

El ancla de la esperanza es, por tanto, Cristo mismo, que
lleva en la cruz, en presencia del Padre, los sufrimientos y
las heridas de la humanidad.



El ancla, de hecho, tiene forma de cruz, por lo que también se
representaba en las catacumbas para simbolizar la pertenencia
de los fieles difuntos a Cristo Salvador.

Esta ancla ya está firmemente unida al puerto de la salvación.
Nuestra tarea consiste en atar a ella nuestra vida, la cuerda
que une nuestra nave al ancla de Cristo.

Navegamos  sobre  las  agitadas  olas  del  mar  y  necesitamos
anclarnos a algo sólido. Pero la tarea ya no es la de echar el
ancla y fijarla al fondo del mar. La tarea es atar nuestro
barco a la cuerda que, por así decirlo, cuelga del Cielo,
donde está firmemente fijada el ancla de Cristo. Al unirnos a
esta cuerda, nos unimos al ancla de la salvación y hacemos
cierta nuestra esperanza.

La esperanza es cierta cuando la barca de nuestra vida se ata
a esa cuerda que nos une al ancla que está fijada en Cristo
crucificado que está a la diestra del Padre, es decir, en la
comunión eterna del Padre, en el amor del Espíritu Santo[4].

Todo  está  bien  expresado  en  la  oración  litúrgica  de  la
solemnidad de la Ascensión del Señor:

«Dios todopoderoso, concédenos exultar santamente de gozo y
alegrarnos  con  religiosa  acción  de  gracias,  porque  la
ascensión de Jesucristo, tu Hijo, es ya nuestra victoria, y
adonde  ya  se  ha  adelantado  gloriosamente  nuestra  Cabeza,
esperamos llegar también los miembros de su cuerpo»[5].

El escritor y político checo Václav Havel define la esperanza
como un estado de ánimo, una dimensión del alma. No depende de
una  observación  previa  del  mundo,  no  se  trata  de  una
predicción.

Byung-Chul Han añade: «La esperanza es una orientación del
corazón que trasciende el mundo inmediato de la experiencia,
es un anclaje en algún lugar más allá del horizonte.



Las raíces de la esperanza se encuentran en lo trascendente:
por eso no es lo mismo tener Esperanza que estar satisfecho
porque las cosas van bien.

Podríamos pensar que esperar es simplemente querer sonreírle a
la vida para que ella a su vez te sonría, pero no, hay que
profundizar más, hay que caminar esa cuerda que nos lleve
hacia el ancla.

La  esperanza  es  la  capacidad  de  cada  uno  de  nosotros  de
trabajar por algo porque es correcto hacerlo, no porque ese
algo tenga un éxito garantizado. Podría ser un fracaso, podría
salir mal: no esperamos que vaya bien, no somos optimistas.
Trabajamos para que esto suceda. Por eso la esperanza no es lo
mismo que el optimismo. La esperanza no es la creencia de que
algo saldrá bien sino la certeza de que algo tiene sentido
independientemente de su resultado.

Hacer algo porque tiene sentido: en eso consiste la esperanza,
que presupone los valores y presupone la fe.

Esto es lo que le da a ella la fuerza para vivir y a nosotros
la fuerza para probar algo una y otra vez, incluso en la
desesperación»[6].

¿Pero cómo caminar permaneciendo anclado? El ancla te lastra,
te frena, te fija. ¿A dónde lleva este camino? Lleva a la
eternidad.

2.2.  Esperanza  como  camino  hacia
Cristo, camino hacia la vida eterna
La promesa de la vida eterna, tal como se nos da a cada uno de
nosotros, no pasa por alto el camino de la vida, no es un
salto hacia arriba, no propone subirse a un cohete que despega
del suelo y vuela hacia el espacio dejando abajo la calle, el
polvo del camino, ni deja que el barco vaya a la deriva en
medio del mar sin nosotros.



Esta promesa es precisamente un ancla que queda fijada en la
eternidad, pero a la que permanecemos unidos por una cuerda
que  viene  a  estabilizar  la  nave  que  surca  el  mar.  Y  es
precisamente el hecho de que esté fija en el Cielo lo que
permite que la nave no permanezca quieta en medio del mar,
sino que avance entre las olas.

Si el ancla de Cristo fijase al hombre en el fondo del mar,
todos  permaneceríamos  quietos  donde  estamos,  quizás
tranquilos,  sin  problemas,  pero  quietos,  sin  viajar,  sin
avanzar. En cambio, precisamente el anclaje de la vida al
Cielo significa que la promesa que inspira nuestra esperanza
no detiene el camino, no da la seguridad de un refugio en el
que encerrarse y detenernos, sino que nos da certeza para
caminar y continuar el camino. La promesa de una meta cierta,
ya alcanzada por Cristo para nosotros, hace que cada paso en
el camino de la vida sea firme y decisivo.

Es importante entender el Jubileo como peregrinación, como una
invitación  a  ponernos  en  movimiento,  a  salir  de  nosotros
mismos para ir hacia Cristo.

Jubileo,  pues,  ha  sido,  siempre,  sinónimo  de  camino.  Si
realmente  deseas  a  Dios  tienes  que  moverte,  tienes  que
caminar. Porque el deseo de Dios, la nostalgia de Dios, te
mueve  a  encontrarlo  y,  al  mismo  tiempo,  te  lleva  a
redescubrirte  a  ti  mismo  y  a  los  demás.

«Nacemos para no morir nunca»[7].

Bellísimo y significativo es el título de la biografía de la
sierva de Dios Chiara Corbella Petrillo. Sí, porque nuestra
venida al mundo está orientada a la vida eterna. La vida
eterna es una promesa que derriba la puerta de la muerte,
abriéndonos  al  «cara  a  cara  con  Dios»,  para  siempre.  ¡La
muerte es una puerta que se cierra y al mismo tiempo un portón
que se abre de par en par al encuentro definitivo con Dios!

Sabemos cuán vivo estaba en Don Bosco el deseo del Cielo,



propuesto  y  compartido  gozosamente  con  los  jóvenes  del
Oratorio.

2.3 Características de la esperanza

2.3.1  La  esperanza,  tensión  continua,
pronta, visionaria y profética
Gabriel Marcel[8], el llamado filósofo de la esperanza, nos
enseña que la esperanza se encuentra en el tejido de una
experiencia  continua,  esperar  significa  dar  crédito  a  una
realidad como portadora del futuro.

Eric  Fromm[9]  escribe  que  la  esperanza  no  es  una  espera
pasiva, sino una tensión continua y constante. Es como un
tigre,  agachándose  y  saltando  sólo  cuando  es  el  momento
preciso.

Tener esperanza significa estar alerta en todo momento, por
todo lo que aún no ha sucedido. Las vírgenes que esperaban al
novio  con  las  lámparas  encendidas  esperaban,  Don  Bosco
esperaba ante las dificultades y se arrodillaba para orar.

La esperanza está lista en el momento en que todo está a punto
de nacer.

Está  vigilante,  atenta,  en  escucha,  capaz  de  liderar  la
creación de algo nuevo, de dar vida al futuro en la tierra.

Por eso es «visionaria y profética». Focaliza nuestra atención
en lo que aún no es, es la que ayuda a dar a luz algo nuevo.

2.3.2 La esperanza es apuesta de futuro
Sin esperanza no hay revolución, no hay futuro, sólo hay un
presente hecho de optimismo estéril.

A  menudo  se  piensa  que  quienes  tienen  esperanza  son



optimistas, mientras que los pesimistas son esencialmente su
opuesto. No es así. Es importante no confundir esperanza con
el optimismo. La esperanza es mucho más profunda, porque no
depende de estados de ánimo, sensaciones o sentimentalismos.
La  esencia  del  optimismo  es  la  positividad  innata.  El
optimista vive convencido de que, de alguna manera, las cosas
mejorarán.  Para  un  optimista  el  tiempo  está  cerrado,  no
contempla el futuro: todo irá bien y ya está.

Paradójicamente,  el  tiempo  también  está  cerrado  para  el
pesimista: se encuentra atrapado en el presente como en una
prisión, niega todo sin aventurarse a otros mundos posibles.
El pesimista es tan testarudo como el optimista, ambos están
ciegos ante las posibilidades, porque lo posible les es ajeno,
les falta la pasión por lo posible.

A diferencia de ambos, la esperanza apuesta por lo que puede
ir más allá de lo que podría ser.

Y, todavía, el optimista (como el pesimista) no actúa, porque
toda acción implica un riesgo y como no quiere correr ese
riesgo, se queda parado, no quiere experimentar el fracaso.

La  esperanza,  en  cambio,  se  mueve  para  buscar,  intenta
encontrar una dirección, se dirige hacia lo que no conoce,
toma rumbo hacia cosas nuevas. Esto es el peregrinar de un
cristiano.

2.3.3  La  esperanza  no  es  un  asunto
privado
Todos llevamos esperanzas en nuestros corazones. No es posible
no  tener  esperanza,  pero  también  es  cierto  que  podemos
engañarnos, considerando perspectivas e ideales que nunca se
realizarán, que no son más que quimeras y señuelos.

Gran parte de nuestra cultura, especialmente la occidental,
está llena de falsas esperanzas que engañan y destruyen o



pueden arruinar irremediablemente la existencia de individuos
y sociedades enteras.

Según  el  pensamiento  positivo,  basta  con  sustituir  los
pensamientos  negativos  por  otros  positivos  para  vivir  más
felices. A través de este sencillo mecanismo los aspectos
negativos de la vida se omiten por completo y el mundo aparece
como un mercado de Amazon que nos proporcionará todo lo que
queramos gracias a nuestra actitud positiva.

Concluyendo, si nuestro deseo de pensar en positivo fuera
suficiente para ser felices, entonces cada uno sería el único
responsable de su propia felicidad.

Paradójicamente,  el  culto  a  la  positividad  aísla  a  las
personas, las vuelve egoístas y destruye la empatía, porque
las personas están cada vez más ocupadas sólo con ellas mismas
y no les interesa el sufrimiento de los demás.

La esperanza, a diferencia del pensamiento positivo, no evita
la negatividad de la vida, no aísla sino que une y reconcilia,
porque el protagonista de la Esperanza no soy yo, centrado en
mi ego, atrincherado exclusivamente en mí mismo, el secreto de
la Esperanza somos nosotros.

Por eso, hermanas de la Esperanza son el Amor, la Fe y la
Trascendencia.

3. LA ESPERANZA FUNDAMENTO DE
LA MISIÓN
3.1. La esperanza es una invitación a la
responsabilidad
La esperanza es un don y, como tal, debe transmitirse a todas
las personas que encontramos en nuestro camino.



San Pedro lo dice claramente: «Estad siempre dispuestos a dar
respuesta  a  cualquiera  que  os  pida  razón  de  vuestra
esperanza»[10]. Nos invita a no tener miedo, a actuar en la
vida cotidiana, a dar razón –¡qué espíritu salesiano en esta
palabra «razón»! – de esperanza. Esta es una responsabilidad
del cristiano. Si somos mujeres y hombres de esperanza, ¡se
nota!

«Dar  respuesta  de  la  esperanza  que  hay  en  nosotros»,  se
convierte en anuncio de la «buena nueva» de Jesús y de su
Evangelio.

Pero ¿por qué es necesario responder a quien nos pide cuentas
de la esperanza que hay en nosotros? ¿Y por qué sentimos la
necesidad de reencontrar la esperanza?

En la Bula que anuncia el Jubileo Spes non confundit, el papa
Francisco  recuerda  que  «todos,  en  realidad,  necesitamos
recuperar la alegría de vivir, porque el ser humano, creado a
imagen  y  semejanza  de  Dios,  no  puede  conformarse  con
sobrevivir o subsistir mediocremente, amoldándose al momento
presente  y  dejándose  satisfacer  solamente  por  realidades
materiales. Eso nos encierra en el individualismo y corroe la
esperanza, generando una tristeza que se anida en el corazón,
volviéndonos desagradables e intolerantes»[11].

Una observación que llama la atención, porque describe toda la
tristeza que se puede sentir en nuestras sociedades y nuestras
comunidades. Es una tristeza disfrazada de falsa alegría, que
nos anuncian, prometen y aseguran constantemente los medios de
comunicación, la publicidad, la propaganda de los políticos,
muchos falsos profetas del bienestar. Estar satisfechos con el
bienestar nos impide abrirnos a un bien mucho mayor, mucho más
verdadero, mucho más eterno: lo que Jesús y los apóstoles
llaman «la salvación del alma, la salvación de la vida»; un
bien por el que Jesús nos invita a no temer perder la vida,
los bienes materiales, las falsas seguridades que muchas veces
se derrumban en un instante.



Sobre estas |cuestiones», más o menos expresadas (incluso por
los jóvenes), tenemos la tarea de «dar razón». ¿Qué quiero
para los jóvenes y para todas las personas que encuentro en mi
camino? ¿Qué me gustaría pedirle a Dios por ellos? ¿Cómo me
gustaría que cambiaran sus vidas?

Sólo hay una respuesta: la vida eterna. No sólo la vida eterna
como  estado  sublime  al  que  podemos  llegar  después  de  la
muerte, sino la vida eterna posible aquí y ahora, vida eterna
como la define Jesús: «Esta es la vida eterna: que te conozcan
a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo»[12],
es decir, una vida definida, iluminada por la comunión con
Cristo y, a través de Él, con el Padre.

Y tenemos la tarea de acompañar a las generaciones más jóvenes
en este camino hacia la vida eterna, en la acción educativa
que  nos  distingue.  Una  acción  que  para  nosotros  Familia
Salesiana es una misión. ¿Y qué impulsa esta misión nuestra?
Siempre Cristo, nuestra esperanza.

La  misión  educativa,  de  hecho,  tiene  en  el  centro  la
esperanza.

En última instancia, la esperanza de Dios nunca es esperanza
sólo para sí misma. Es siempre esperanza para los demás: no
nos aísla, nos hace solidarios y nos estimula a educarnos unos
a otros en la verdad y en el amor.

3.2  La  esperanza  exige  coraje  a  la
comunidad cristiana en la evangelización
El coraje y la esperanza son una combinación interesante. De
hecho,  si  es  cierto  que  es  imposible  no  tener  esperanza,
también lo es que para tener esperanza es necesario tener
coraje. El coraje surge de tener la misma mirada de Cristo,
capaz  de  esperar  contra  toda  esperanza[13],  de  ver  una
solución incluso donde aparentemente no hay salida. ¡Y qué
«salesiana» es esta actitud!



Todo esto requiere el coraje de ser uno mismo, de reconocer la
propia identidad en el don de Dios e invertir las energías en
una responsabilidad precisa. Conscientes de que lo que nos ha
sido  confiado  no  es  nuestro  y  que  tenemos  la  tarea  de
transmitirlo a las próximas generaciones. Este es el corazón
de Dios, esta es la vida de la Iglesia.

Una  actitud  que  encontramos  en  la  primera  expedición
misionera.

Creo que es muy útil la referencia al artículo 34 de las
Constituciones de los Salesianos de Don Bosco: destaca lo que
está  en  el  corazón  de  nuestro  movimiento  carismático  y
apostólico. Sugiero que cada uno de los grupos de nuestra
compleja y hermosa Familia retome los mismos elementos que
aquí  ofrezco,  releyendo  sus  respectivas  Constituciones  y
Estatutos.

El artículo tiene por título Evangelización y catequesis y
dice lo siguiente:

«“Esta Sociedad comenzó siendo una simple catequesis”. También
para  nosotros  la  evangelización  y  la  catequesis  son  la
dimensión fundamental de nuestra misión.

Como  Don  Bosco,  estamos  llamados,  todos  y  en  todas  las
ocasiones, a ser educadores de la fe. Nuestra ciencia más
eminente  es,  por  tanto,  conocer  a  Jesucristo,  y  nuestra
alegría más íntima, revelar a todos las riquezas insondables
de su misterio.

Caminamos con los jóvenes para llevarlos a la persona del
Señor resucitado, de modo que, descubriendo en Él y en su
Evangelio el sentido supremo de su propia existencia, crezcan
como hombres nuevos.

La Virgen María es una presencia materna en este camino. La
hacemos conocer y amar como a la Mujer que creyó y que auxilia
e infunde esperanza».



Este artículo representa el corazón palpitante que perfila
bien, también para este Aguinaldo, cuáles son las energías y
oportunidades  como  cumplimiento  y  actualización  del  «sueño
global» que Dios inspiró en Don Bosco.

Si vivir el Jubileo significa, ante todo, hacer que Jesús esté
y vuelva a estar en primer lugar, el espíritu misionero es
consecuencia  de  esta  primacía  reconocida,  que  fortalece
nuestra esperanza y se traduce en esa caridad educativa y
pastoral que hace anunciar a todos los persona de Jesucristo.
Éste  es  el  corazón  de  la  evangelización  y  caracteriza  la
auténtica misión.

Es significativo recordar el comienzo de la primera encíclica
de Benedicto XVI, Deus caritas est:

«No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una
gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con
una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello,
una orientación decisiva»[14].

Por  tanto,  el  encuentro  con  Cristo  es  prioritario  y
fundamental, no la «simple» difusión de una doctrina, sino una
profunda  experiencia  personal  de  Dios  que  nos  empuja  a
comunicarlo, a hacerlo conocer y experimentar, convirtiéndonos
en verdaderos «mistagogos» en la vida de los jóvenes.

3.3. «Da mihi animas»: el «espíritu» de
la misión
Don  Bosco  tenía  siempre  ante  sus  ojos  una  frase  que  los
jóvenes podían leer al pasar por su habitación, expresión que
llamó especialmente la atención de Domingo Savio: «Da mihi
animas cetera peaje».

Hay un equilibrio fundamental que une, en este lema, las dos
prioridades  que  guiaron  la  vida  de  Don  Bosco  –y  que
significativamente llamamos «gracia de la unidad»–, que nos



permiten  salvaguardar  siempre  la  interioridad  y  la  acción
apostólica.

Si faltara el amor de Dios en el corazón, ¿cómo podría haber
verdadera caridad pastoral? Y al mismo tiempo, si el apóstol
no descubriera el rostro de Dios en su prójimo, ¿cómo podría
decirse que ama a Dios?

El  secreto  de  Don  Bosco  es  el  de  haber  experimentado
personalmente el único «movimiento de caridad hacia Dios y
hacia los hermanos»[15] que caracteriza el espíritu salesiano.

3.3.1 Las actitudes del enviado
Hay dos sueños-clave en la vida de Don Bosco, en los que se
evidencian las actitudes del apóstol, del enviado:

el «sueño de nueve años» en el que Jesús y María piden
al pequeño Juan que se haga humilde, fuerte y robusto
con la obediencia y la ciencia, recomendándole siempre
la  bondad  para  ganarse  el  corazón  de  los  jóvenes  y
teniendo siempre a María como maestra y guía;
el  «sueño  de  la  pérgola  de  rosas»,  que  indica  la
«pasión»  de  la  vida  salesiana  que  exige  tener  los
«buenos zapatos» de la mortificación y la caridad.

3.3.2 Reconocer, repensar y relanzar.
Celebrar el 150 aniversario de la primera expedición misionera
de Don Bosco representa un gran don para

Reconocer y agradecer a Dios.

El reconocimiento deja clara la paternidad de cada hermosa
realización. Sin reconocimiento no hay capacidad de acoger.
Cada vez que no reconocemos un don en nuestra vida personal e
institucional,  corremos  grave  riesgo  de  anularlo  y



«apropiarnos  de  él».

Repensar, porque «nada dura para siempre».

La fidelidad implica la capacidad de cambiar en la obediencia,
hacia una visión que viene de Dios y de la lectura de los
«signos de los tiempos». Nada es para siempre: desde el punto
de vista personal e institucional, la verdadera fidelidad es
la capacidad de cambiar, reconociendo en qué el Señor llama a
cada uno de nosotros.

Repensar, entonces, se convierte en un acto generativo, en el
que fe y vida se unen; un momento para preguntarnos: ¿qué
quieres decirnos Señor con esta persona, con esta situación a
la luz de los signos de los tiempos que, para ser leídos,
exigen que tengamos el corazón mismo de Dios?

Relanzar, recomenzar cada día.

El reconocimiento nos lleva a mirar hacia adelante y acoger
los  nuevos  desafíos,  relanzando  la  misión  con  esperanza.
Misión es llevar la esperanza de Cristo con la conciencia
lúcida y clara, ligada a la fe, que nos haga reconocer que lo
que veo y vivo «no es cosa mía».

4.  UNA  ESPERANZA  JUBILAR  Y
MISIONERA QUE SE TRADUCE EN
VIDA CONCRETA Y COTIDIANA

4.1 La esperanza fuerza en la vida



cotidiana que exige testimonio
Santo  Tomás  de  Aquino  escribe:  «Spes  introducit  ad
caritatem»[16], la esperanza prepara y predispone a la caridad
nuestra vida, nuestra humanidad. Una caridad que es también
justicia, acción social.

La esperanza necesita testimonio. Estamos en el corazón de la
misión, porque la misión no se trata de hacer cosas, ante
todo, sino que es el testimonio de alguien que ha vivido una
experiencia  y  la  cuenta.  El  testigo  es  portador  de  una
memoria, suscita preguntas en quienes lo encuentran, suscita
asombro.

El testimonio de la esperanza requiere una comunidad, es obra
de un sujeto colectivo y es contagioso, como lo es nuestra
humanidad, porque el testimonio es vínculo con el Señor.

La esperanza en el testimonio de la misión debe construirse de
generación en generación, entre adultos y jóvenes: este es el
camino del futuro. En nuestra cultura, el consumismo se come
el futuro, la ideología del consumo lo apaga todo en el «aquí
y ahora», en el «todo y enseguida». Sin embargo, el futuro no
puedes consumirlo, no puedes apropiarte de lo que es otro de
ti, no puedes apropiarte del otro[17].

En la construcción del futuro, la esperanza es la capacidad de
prometer y de mantener las promesas… algo espléndido y raro en
nuestro mundo. Prometer es esperar, poner en movimiento, por
eso –como hemos dicho– la esperanza es camino, es la energía
misma del camino.

4.2 La esperanza es el arte de la
paciencia
Cada vida, cada don, cada cosa necesita tiempo para crecer.
Así  que  incluso  los  dones  de  Dios  necesitan  tiempo  para



madurar.  Por  eso,  en  nuestra  época  en  la  que,  todo  e
inmediatamente, en nuestro «consumir» el tiempo y la vida, se
nos  pide  que  demos  aliento  y  fuerza  a  la  virtud  de  la
paciencia: porque la esperanza se realiza en la paciencia[18].
De  hecho,  la  esperanza  y  la  paciencia  están  íntimamente
relacionadas.

La esperanza implica la capacidad de esperar, de aguardar el
crecimiento, ¡casi como si dijera que «una virtud lleva a
otra»!

Para que la esperanza se haga realidad, para que se manifieste
en sentido pleno, se necesita paciencia. Nada se manifiesta de
forma  milagrosa,  porque  todo  está  sometido  a  la  ley  del
tiempo. La paciencia es el arte del labrador que siembra y
sabe esperar a que el grano sembrado crezca y dé fruto.

La esperanza comienza en nosotros como espera, y se ejerce
como espera vivida conscientemente en nuestra humanidad. La
espera  es  una  dimensión  muy  importante  de  la  experiencia
humana. El hombre sabe esperar, el hombre está siempre en una
dimensión de espera, porque es la criatura que vive en el
tiempo de manera consciente.

La espera humana es la verdadera medida del tiempo, una medida
que no es numérica ni cronológica. Nos hemos acostumbrado a
calcular la espera, a decir que hemos esperado una hora, que
el  tren  llega  cinco  minutos  tarde,  que  Internet  nos  hizo
esperar catorce interminables segundos antes de responder a
nuestro clic, pero cuando lo medimos así, distorsionamos la
espera, la convertimos en una cosa, un fenómeno desligado de
nosotros mismos y de lo que esperamos. Es como si la espera
fuera algo en sí, en sí misma, sin relación. En cambio, la
espera –estamos en el punto crucial– es una relación, es una
dimensión del misterio de la relación.

Sólo quien tiene esperanza tiene paciencia. Sólo quien tiene
esperanza es capaz de «soportar», de «sostener desde abajo»



las diferentes situaciones que presenta la existencia. El que
soporta aguanta, espera y logra soportarlo todo, porque su
esfuerzo tiene el sentido de la espera, tiene la tensión de la
espera, la energía amorosa de la espera.

Sabemos que el llamado a la paciencia y a la espera implican,
a veces, la experiencia de la fatiga, del trabajo, del dolor y
de  la  muerte[19].  Pues  bien,  fatiga,  dolor  y  muerte
desenmascaran la ilusión de poseer el tiempo, el sentido del
tiempo, el valor del tiempo, el sentido y el valor de nuestra
vida.  Son  experiencias  negativas,  pero  también  positivas,
porque  el  cansancio,  el  dolor  y  la  muerte  pueden  ser
oportunidades para reencontrar el verdadero sentido del tiempo
de la vida.

Y,  una  vez  más,  «dar  razón  de  nuestra  esperanza»,
convirtiéndose en anuncio de la «buena nueva» de Jesús y de su
Evangelio.

5.  EL  ORIGEN  DE  NUESTRA
ESPERANZA:  EN  DIOS  CON  DON
BOSCO
Don Egidio Viganò ofreció a la Congregación y a la Familia
Salesiana  una  interesante  reflexión  sobre  el  tema  de  la
esperanza, inspirándose en nuestra rica tradición y destacando
algunas  características  específicas  del  espíritu  salesiano
leído a la luz de esta virtud teologal. Lo hizo de manera
particular, comentando el sueño de los diez diamantes de Don
Bosco[20] para las participantes en el Capítulo General de las
Hijas de María Auxiliadora.

Dada la profundidad de los contenidos propuestos, me parece
útil recordar la contribución del VII Sucesor de Don Bosco
para  recordar  lo  que,  siempre  en  la  perspectiva  de  la



esperanza,  todos  estamos  llamados  a  vivir.

5.1 Dios es el origen de nuestra
esperanza

5.1.1. Breve referencia al sueño
La narración de este extraordinario sueño que Don Bosco tuvo
en San Benigno Canavese la noche del 10 al 11 de septiembre de
1881  es  conocida  por  todos.  Recordemos  brevemente  su
estructura[21].

El sueño se desarrolla en tres escenas. En la primera el
personaje encarna la fisonomía del salesiano. En la parte
anterior de su manto brillan cinco diamantes, tres en el pecho
–  «Fe»,  «Esperanza»  y  «Caridad»-  y  dos  en  los  hombros  –
«Trabajo» y «Templanza»-. En el lado posterior lucen otros
cinco  diamantes,  en.  Que  se  lee,  respectivamente:
«Obediencia», «Voto de Pobreza», «Premio», «Voto de Castidad»
y «Ayuno»

Don  Felipe  Rinaldi  define  a  este  personaje  de  los  diez
diamantes: «El modelo del verdadero salesiano».

En la segunda escena el personaje muestra la adulteración del
modelo: su manto «había perdido el color, estaba apolillado y
roto.  Donde  antes  estaban  los  diamantes,  había  ahora  un
deterioro profundo producido por la polilla y otros diminutos
insectos».

Esta escena tan triste y deprimente muestra «el reverso del
verdadero salesiano», el antisalesiano.

En la tercera escena aparece un «jovencito encantador con una
túnica blanca bordada en oro y plata (. .. ) , con un aspecto
majestuoso, pero dulce y amable». Es portador de un mensaje y
exhorta  a  los  salesianos  a  «escuchar»,  a  «comprender»,  a
mantenerse «fuertes y animosos», a «dar testimonio con las



palabras y con la vida», a «ser cautos en la aceptación» y en
la formación de las nuevas generaciones, y a hacer crecer sana
su Congregación.

Las tres escenas del sueño son animadas y sugerentes. Nos
presentan una síntesis ágil, personificada y dramatizada de la
espiritualidad salesiana. El contenido del sueño implica sin
duda,  en  la  mente  de  Don  Bosco,  un  importante  cuadro  de
referencia para nuestra identidad vocacional.

Pues bien, el personaje del sueño – como se sabe– lleva sobre
su  frente  el  diamante  de  la  esperanza,  lo  que  indica  la
certeza de la ayuda de lo alto en una vida completamente
creativa,  comprometida  en  la  planificación  diaria  de
actividades  prácticas  para  la  salvación,  sobre  todo,  de
juventud. Junto a los demás símbolos vinculados a las virtudes
teologales,  emerge  la  fisonomía  de  una  persona  sabia  y
optimista por la fe que lo anima, dinámica y creativa por la
esperanza que lo mueve, siempre orante y humanamente bueno por
la caridad que lo impregna.

Correspondiente al diamante de la esperanza, en el reverso de
la  figura  encontramos  el  diamante  del  «premio».  Si  la
esperanza manifiesta visiblemente el dinamismo y la actividad
del salesiano en la construcci6n del Reino, la constancia en
sus esfuerzos y el entusiasmo de su dedicación se basan en la
certeza de la ayuda de Dios, que le ¡lega por la mediaci6n e
intercesi6n  de  los  dos  resucitados:  Cristo  y  María,  el
diamante del «premio» destaca más bien una actitud constante
de  la  conciencia  que  impregna  y  anima  todo  el  esfuerzo
ascético según la conocida máxima de Don Bosco: «¡Un pedazo de
paraíso lo arregla todo!»[22] .

5.1.2.  Don  Bosco  «gigante»  de  la
esperanza
El salesiano –decía Don Bosco– «está dispuesto a soportar el
calor y el frío, la sed y el hambre, el cansancio y el



desprecio, siempre que se trate de la gloria de Dios y de la
salvación  de  las  almas»[23];  el  apoyo  interior  de  esta
exigente capacidad ascética es el pensamiento del cielo como
reflejo de la buena conciencia con la que trabaja y vive. «En
todo cargo, trabajo, pena o disgusto, no olvidemos jamás que
[…] Dios lleva minuciosa cuenta aun de las cosas más pequeñas
hechas por su santo nombre, y es de fe que en su día las
recompensará con generosidad. Al fin de nuestra vida, cuando
nos presentemos ante su divino tribunal, mirándonos con rostro
lleno de amor nos dirá: “Muy bien. Eres un empleado fiel y
cumplidor. Como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo
importante. Pasa al banquete de tu Señor”»[24]. «No olvides en
los trabajos y sufrimientos que tenemos preparado en el cielo
un  gran  premio»[25].  Y  cuando  nuestro  Padre  dice  que  el
salesiano  víctima  del  exceso  de  trabajo  representa  una
victoria para toda la Congregación, parece insinuar también
una dimensión de comunión fraterna en el premio. ¡Casi un
sentido comunitario del Paraíso!

El pensamiento y la conciencia continua del Paraíso es una de
las ideas soberanas y uno de los valores de fervor de la
típica espiritualidad y también de la pedagogía de Don Bosco.
Es como un iluminar y profundizar el instinto fundamental del
alma, que tiende vitalmente a su propio fin último.

En  un  mundo  sujeto  a  la  secularización  y  a  la  pérdida
progresiva del sentido de Dios –sobre todo debido al bienestar
y a cierto progreso– es importante resistir la tentación –para
nosotros y para los jóvenes con los que caminamos– que nos
impide elevar nuestra mirada hacia el paraíso y no nos hace
sentir la necesidad de sostener y alimentar un compromiso de
ascesis  vivido  en  el  trabajo  cotidiano.  En  su  lugar,  va
creciendo una mirada temporal, según un horizontalismo más o
menos elegante, que cree saber descubrir el ideal de todo
dentro mismo del devenir humano y en la vida presente. ¡Todo
lo contrario de la esperanza!

Don Bosco ha sido uno de los grandes de la esperanza. Hay



muchos elementos que lo demuestran. Su espíritu salesiano está
enteramente  impregnado  de  las  certezas  y  la  laboriosidad
características de este dinamismo audaz del Espíritu Santo.

Hago  una  breve  pausa  para  recordar  cómo  Don  Bosco  supo
traducir en su vida la energía de la esperanza en dos frentes:
el  compromiso  de  santificación  personal  y  la  misión  de
salvación para los demás; o mejor dicho –y aquí reside una
característica  central  de  su  espíritu–  la  santificación
personal a través de la salvación de los demás. Recordemos la
famosa fórmula de las tres «S»: «Salve, salvando sálvate»[26].
Parece  un  juego  mnemotécnico  dicho  simplemente,  como  un
eslogan pedagógico, pero es profundo e indica cómo las dos
vertientes de la santificación personal y la salvación de los
demás están estrechamente vinculados entre sí.

En  el  binomio  «trabajo»  y  «templanza»  percibimos  que  la
esperanza fue vivida por Don Bosco como proyección práctica y
cotidiana de una incansable diligencia de santificación y de
salvación. Su fe le lleva a preferir, en la contemplación del
misterio de Dios, su inefable plan de salvación. Ve a Cristo
como el Salvador del hombre y el Señor de la historia; en su
Madre, María, Auxiliadora de los cristianos; en la Iglesia, el
gran  Sacramento  de  la  salvación;  en  la  propia  maduración
cristiana y en la juventud necesitada, el vasto campo del
«todavía-no». Por eso su corazón estalla en el grito: «Da mihi
animas», ¡Señor, concédeme salvar a la juventud y quítame el
resto! El seguimiento de Cristo y la misión juvenil se funden,
en su espíritu, en un único dinamismo teologal que constituye
la estructura portante de todo.

Sabemos  bien  que  la  dimensión  de  la  esperanza  cristiana
combina  la  perspectiva  del  «ya»  y  del  «todavía  no»:  algo
presente y algo en construcción que, sin embargo, desde hoy
comienza a manifestarse, aunque «todavía no» en plenitud.



5.1.3. Características de la esperanza en
Don Bosco
La certeza del «ya»

Cuando preguntamos a la teología cuál es el objeto formal de
la  esperanza,  responde  que  es  la  convicción  íntima  de  la
presencia de Dios que ayuda, que socorre y asiste; la certeza
interior sobre el poder del Espíritu Santo; la amistad con
Cristo victorioso que nos hace decir con san Pablo: «Todo lo
puedo en aquel que me conforta» (Flp 4,13).

El primer elemento constitutivo de la esperanza es, por tanto,
la certeza del «ya». La esperanza estimula la fe a ejercitarse
en la consideración de la presencia salvadora de Dios en las
vicisitudes humanas, de la potencia del

Espíritu en la Iglesia y en el mundo, de la realeza de Cristo
sobre la historia, de los valores bautismales que iniciaron la
vida de la resurrección en nosotros.

El primer elemento constitutivo de la esperanza es, por tanto,
un  ejercicio  de  fe  en  la  esencia  de  Dios  como  Padre
misericordioso y salvador, en lo que Jesucristo ya ha hecho
por  nosotros,  en  Pentecostés  como  inicio  de  la  era  del
Espíritu Santo, en lo que ya está dentro de nosotros por el
Bautismo, por los sacramentos, por la vida en la Iglesia, por
la llamada personal de nuestra vocación.

Necesitamos  reflexionar  que  la  fe  y  la  esperanza  se
intercambian  en  nosotros,  sus  dinamismos  se  estimulan  y
complementan mutuamente y nos hacen vivir en el clima creativo
y trascendente del poder del Espíritu Santo.

La clara conciencia del «todavía no»

El  segundo  elemento  constitutivo  de  la  esperanza  es  la
conciencia del «todavía no». No parece muy difícil de tenerla;
sin embargo, la esperanza exige una conciencia clara no tanto



de lo que es malo e injusto, sino de lo que falta a la
estatura de Cristo en el tiempo y, por tanto, de lo que es
injusto y pecado y también de lo que es inmaduro, parcial o
raquítico en la construcción del Reino.

Esto supone, como marco de referencia, un conocimiento claro
del  plan  divino  de  salvación,  en  el  que  se  injerta  la
capacidad crítica y de discernimiento del que espera. Así, la
crítica al hombre de esperanza no es simplemente psicológica o
sociológica, sino trascendente, según la órbita teológica de
la «nueva criatura»; también aprovecha los aportes de las
ciencias humanas y las supera con creces.

Con la conciencia del «todavía no», quien espera percibe lo
que está mal, lo que aún no está maduro, lo que es semilla del
Reino de Dios y se compromete a hacer crecer el bien y a
combatir el pecado con la perspectiva histórica de Cristo. La
capacidad de discernir el «todavía no» se mide siempre por la
certeza del «ya». Por eso, y diría especialmente en tiempos
difíciles, quien tiene esperanza empuja y estimula su fe a
descubrir los signos de la presencia de Dios y las mediaciones
que  nos  guían  en  la  órbita  trazada  por  Él.  Esta  es  una
cualidad muy importante hoy en día: saber identificar las
semillas para ayudarlas a eclosionar y crecer.

¿Cómo puedes tener esperanza si no tienes esta capacidad de
discernimiento? No basta con poder percibir todo el peso del
mal, también hay que ser sensibles a la primavera «que brilla
por todas partes». Así que, en estos tiempos, que decimos
difíciles  (y  realmente  lo  son,  comparándolos  con  los  que
vivíamos antes de cierta tranquilidad), la esperanza nos ayuda
a percibir que también hay mucho bien en el mundo y que algo
está creciendo.

La laboriosidad salvífica

Un  tercer  elemento  constitutivo  de  la  esperanza  es  su
exigencia  operativa  acompañada  del  compromiso  concreto  de



santificación  apostólica,  de  inventiva  y  de  sacrificio.
Necesitamos  colaborar  con  el  «ya»  que  está  creciendo,  es
urgente avanzar para luchar contra el mal en nosotros mismos y
en los demás, especialmente en la juventud necesitada.

El discernimiento del «ya» y del «todavía no» debe traducirse
en  la  práctica  de  la  vida,  abriéndose  a  intenciones,
proyectos,  revisión,  inventiva,  paciencia  y  constancia.  No
todo saldrá «como esperábamos»: habrá fracasos, contratiempos,
caídas,  incomprensiones.  La  esperanza  cristiana  participa
connaturalmente también en las tinieblas de la fe.

5.1.4. Los «frutos» de la esperanza en
Don Bosco
De los tres elementos constitutivos de la esperanza que acabo
de  indicar  se  derivan  algunos  frutos  particularmente
significativos para el espíritu salesiano de Don Bosco.

La alegría

Del primer elemento constitutivo –la certeza del «ya»– deriva,
como  fruto  más  característico,  la  alegría.  Toda  esperanza
verdadera explota en alegría.

El espíritu salesiano adquiere como afinidad propia la alegría
de la esperanza. Incluso la biología sugiere algunos ejemplos.
La juventud, que es esperanza humana (y por tanto sugiere una
cierta analogía con el misterio de la esperanza cristiana),
está  ávida  de  alegría.  Y  vemos  a  Don  Bosco  traducir  la
esperanza  en  un  clima  de  alegría  para  los  jóvenes  por
salvarse.  Domingo  Savio,  que  creció  en  su  escuela,  dijo:
«Hacemos consentir la santidad en estar siempre alegres». No
se trata de una hilaridad superficial, propia del mundo, sino
de un gozo interior, de un sustrato de victoria cristiana, de
una sintonía vital con la esperanza, que explota en alegría.
Una  alegría  que,  en  última  instancia,  brota  de  las
profundidades  de  la  fe  y  de  la  esperanza.



Hay  poco  que  hacer.  Si  estamos  tristes  es  porque  somos
superficiales.  Entiendo  que  hay  una  tristeza  cristiana:
Jesucristo la vivió. En Getsemaní su alma se entristeció hasta
la muerte, sudó sangre. Se trata, sin duda, de otro tipo de
tristeza.

Sin  embargo,  la  aflicción  o  melancolía  por  la  que  una
religiosa tiene la impresión de no ser comprendida por nadie,
de que los demás no la toman en consideración, de que tienen
envidia  o  incomprensión  de  sus  cualidades,  etc.  es  una
tristeza que no se debe alimentar. Esto debe contrastarse con
la profundidad de la esperanza: Dios está conmigo y me quiere;
¿Qué importa que otros no me tengan en cuenta?

La alegría, en el espíritu salesiano, es clima cotidiano;
deriva de una fe que espera y de una esperanza que cree, es
decir, ¡de ese dinamismo del Espíritu Santo que en nosotros
proclama  la  victoria  que  vence  al  mundo!…  La  alegría  es
indispensable para testimoniar con autenticidad lo que creemos
y esperamos.

El espíritu salesiano es, ante todo y sobre todo, esto y no
una  reducción  a  justas  observancias  y  mortificaciones.  La
esperanza nos llevará también a hacer muchas mortificaciones,
¡pero como entrenamiento de vuelo y no como mofas carcelarias!
Por consiguiente: ¡de la esperanza tanta alegría!

El mundo busca superar su limitación y su desorientación con
una  vida  llena  de  sensaciones  excitantes.  Cultivar  la
promoción  y  la  satisfacción  de  los  sentidos,  la  película
picante, el erotismo, la droga, etc. Es una forma de escapar
de una situación transitoria que parece no tener sentido, de
buscar  algo  que  se  deslice  hacia  una  «caricatura  de
trascendencia».

La paciencia

Otro «fruto» de la esperanza, que procede de la conciencia del
«todavía no», es la paciencia. Toda esperanza conlleva una



indispensable  dotación  de  paciencia.  La  paciencia  es  una
actitud cristiana, intrínsecamente ligada a la esperanza en su
no breve «todavía no», con sus problemas, sus dificultades y
sus oscuridades. Creer en la resurrección y trabajar por la
victoria  de  la  fe,  siendo  mortales  e  inmersos  en  lo
transitorio, requiere una estructura interna de esperanza que
conduce a la paciencia.

La  expresión  más  sublime  de  la  paciencia  cristiana  la
experimentó Jesús, especialmente durante su pasión y muerte.
Es una paciencia fecunda, precisamente por la esperanza que la
anima. Aquí, en la paciencia, más que iniciativa y acción, se
trata de aceptación consciente y de pasividad virtuosa que
perdura con vistas a la realización del plan de Dios.

El espíritu salesiano de Don Bosco nos recuerda a menudo la
paciencia. En la introducción a las Constituciones, Don Bosco
recuerda, aludiendo a san Pablo, que los dolores que debemos
soportar en esta vida no tienen comparación con la recompensa
que nos espera: «Solía decir:

“¡Animo, pues! Que la esperanza nos sostenga cuando pudiera
faltarnos la paciencia»[27]. «Sí; lo que sostiene la paciencia
debe ser la esperanza del premio»[28].

También Madre Mazzarello insistía sobre este punto. Uno de sus
primeros biógrafos, Fernando Maccono, afirma que la esperanza
siempre la consoló sosteniéndola en sus sufrimientos, en sus
enfermedades, en sus dudas, y la animó en la hora de la
muerte:  «Su  esperanza  era  muy  viva  y  activa.  «Me  parece
–atestigua una Hermana– que esta virtud la animaba en todo y
que procuraba infundirla en las demás. Nos exhortaba a llevar
bien las pequeñas cruces diarias y a hacer todo con gran
pureza de intención»[29].

La esperanza es la madre de la paciencia y la paciencia es la
defensa y escudo de la esperanza.

La sensibilidad educativa



Del  tercer  elemento  constitutivo  de  la  esperanza  –la
«laboriosidad salvadora»– procede otro fruto: la sensibilidad
pedagógica. Es una iniciativa de compromiso adecuado, tanto en
el contexto de la propia santificación (seguimiento de Cristo)
como en el contexto de la salvación de los demás (misión).
Implica un compromiso práctico, medido y constante, traducido
por Don Bosco en una metodología concreta que implica estas
atenciones:

la cautela (o santa «astucia»): cuando se trata de tener
iniciativas, de resolver problemas, Don Bosco lo da todo
sin  pretensiones  de  perfeccionismo,  pero  con  humilde
practicidad; repitió muchas veces esta frase: «Lo óptimo
es enemigo de lo bueno»[30].
La audacia. El mal está organizado, los hijos de las
tinieblas actúan con inteligencia. El Evangelio nos dice
que  los  hijos  de  la  luz  deben  ser  más  astutos  y
valientes. Por tanto, para trabajar en el mundo debemos
armarnos de una genuina prudencia, es decir, de ese
«auriga virtutum» [guía de las demás virtudes] que nos
hace ágiles, oportunos y penetrantes en la aplicación de
la verdadera intrepidez para hacer el bien.
La  magnanimidad.  No  debemos  limitar  nuestra  mirada
dentro de las paredes de la casa. Hemos sido llamados
por  el  Señor  a  salvar  el  mundo,  tenemos  una  misión
histórica más importante que la de los astronautas o los
hombres  de  ciencia…  Estamos  comprometidos  con  la
liberación  integral  del  hombre.  Nuestra  alma  debe
abrirse a visiones muy amplias. Don Bosco quería que
estuviéramos «a la vanguardia del progreso» (y cuando
decía esta frase se refería a medios de comunicación
social).

Conocemos la magnanimidad de Don Bosco al lanzar a los jóvenes
a responsabilidades apostólicas; pensemos, por ejemplo, en los
primeros misioneros que partieron hacia América. ¡Tanto los



Salesianos como las Hijas de María Auxiliadora eran poco más
que muchachos y muchachas!

Don Bosco se movía dentro de vastos horizontes. Ni Valdocco ni
Mornese le bastaban; no podía permanecer sólo dentro de los
límites de Turín, Piamonte, Italia o Europa. Su corazón latía
con  el  de  la  Iglesia  universal,  porque  se  sentía  casi
investido con la responsabilidad de salvar a todos los jóvenes
necesitados del mundo. Quería que los salesianos sintieran
como  propios  todos  los  problemas  juveniles  más  grandes  y
urgentes de la Iglesia para estar disponibles en todas partes.
Y,  si  bien  cultivó  la  magnanimidad  de  sus  proyectos  e
iniciativas, fue concreto y práctico en su realización, con un
sentido de la gradualidad y con la modestia de los comienzos.

Aquí la magnanimidad debe brillar siempre en el rostro del
salesiano, como una nota de simpatía: no debe ser una cabecita
sin visiones, sino tener grandeza de alma porque tiene un
corazón habitado por la esperanza.

Péguy,  con  su  agudeza  un  poco  violenta,  escribió:  «Una
capitulación es en esencia una operación en la que se empieza
a explicar en lugar de poner en práctica. Los cobardes siempre
han  sido  gente  de  muchas  explicaciones».  En  el  rostro
salesiano debe brillar siempre, como nota de simpatía, también
la  mística  de  la  decisión  y  el  ardor  humilde  de  la
practicidad. Don Bosco era decidido en sus compromisos a hacer
el bien, aunque no pudiera empezar por lo mejor; ¡decía que
sus obras se iniciaban, quizás, en el desorden para tender
luego hacia el orden!

La esperanza pone en el rostro del salesiano, junto a la
profundidad de la contemplación, la alegría de la filiación
divina, el entusiasmo de la gratitud y del optimismo (que
provienen de la «fe»), también el coraje de la iniciativa, el
espíritu  de  sacrificio,  la  paciencia,  la  sabiduría  de  la
gradualidad  pedagógica,  la  utopía  de  la  magnanimidad,  la
modestia de la practicidad, la prudencia de la astucia y la



sonrisa de la alegría.

5.2. La fidelidad de Dios: hasta el
final
Hasta aquí hemos echado un vistazo a lo que Don Bosco y
nuestros santos y beatos expresaron claramente en sus vidas.
Son  elementos  que  nos  empujan  a  cada  uno  de  nosotros
personalmente, y como Familia Salesiana, a sacar a relucir o
–por retomar las palabras de don Egidio Viganò– hacer brillar
esa  esperanza  de  la  que  estamos  llamados  a  «dar  razón»,
especialmente a los jóvenes y, entre estos, a los más pobres.

Ha llegado el momento de «echar un vistazo» un poco más allá
de lo que es «inmediatamente visible» y tratar de conocer lo
que  espera  nuestra  vida  y  nos  da  el  valor  de  esperar
diligentemente mientras colaboramos a la venida del «día del
Señor».

Por eso, retomando siempre el análisis franco e intenso del
VII Sucesor de Don Bosco, centramos nuestra atención en la
perspectiva del «premio».

El diamante «premio» se coloca junto con otros cuatro en la
parte posterior del manto del personaje del sueño. Es casi un
secreto, una fuerza que trabaja desde dentro, que nos da el
empujón y nos ayuda a apoyar y defender los grandes valores
que se ven en la parte de delante. Es interesante observar que
el diamante del «premio» se sitúa debajo del de la «pobreza»,
porque ciertamente tiene una relación con las «privaciones»
vinculadas a aquella.

En sus rayos leemos las siguientes palabras: «Si te deleita la
grandeza  del  premio,  que  no  te  espante  la  multitud  del
trabajo». «El que conmigo padece, conmigo gozará». «Momentáneo
es lo que padecemos en la tierra y eterno lo que deleitará a
mis amigos en el cielo».



El verdadero salesiano tiene en su imaginación, en su corazón,
en sus anhelos y en sus horizontes de vida, la visión del
premio,  como  plenitud  de  los  valores  proclamados  por  el
Evangelio. Por esta razón «siempre está alegre. Difunde esa
alegría y sabe educar en el gozo de la vida cristiana y en el
sentido de la fiesta»[31].

En la casa de Don Bosco y en nuestras casas salesianas se
hablaba  mucho  del  Paraíso.  Era  una  idea  permanente  y
omnipresente  resumida  en  algunos  dichos  célebres:  «Pan,
trabajo y paraíso»[32]; «Un trocito de Paraíso lo arregla
todo»[33]. Son frases recurrentes en Valdocco y Mornese.

Seguramente muchas Hijas de María Auxiliadora recordarán la
descripción que hizo Madre Enriqueta Sorbone del espíritu de
Mornese: «¡Aquí estamos en el paraíso, en casa hay un ambiente
de paraíso!»[34]. Y ciertamente no fue por las privaciones o
por la falta de problemas. Fue como la traducción espontánea,
saltada del corazón, del cartel que Don Bosco había puesto:
«Servite Domino in laetitia»[35].

También Domingo Savio había percibido el mismo clima de vida
cálido y trascendente: «Aquí hacemos consistir la santidad en
estar muy alegres»[36].

En las biografías de Domingo Savio, Francisco Besucco y Miguel
Magone,  Don  Bosco,  incluso  describiendo  su  agonía,  quiere
subrayar esta alegría inefable, combinada con un verdadero
anhelo del Paraíso. Mucho más que el horror de la muerte, sus
muchachos sienten la atracción de la Pascua.

El pensamiento de la recompensa es uno de los frutos de la
presencia del Espíritu Santo, es decir, de la intensidad de la
fe, la esperanza y la caridad, las tres juntas, aunque esté
más estrechamente ligada a la esperanza. Esta infunde en el
corazón  un  gozo  y  una  alegría  que  vienen  de  Arriba  y
encuentran  una  hermosa  armonía  con  las  mismas  tendencias
innatas del corazón humano que vemos cuando vivimos entre



muchachos y chicas: la juventud intuye con mayor frescura que
el hombre nace para la felicidad.

Pero ni siquiera hace falta ir a buscarlo entre los jóvenes.
Tomemos un espejo y mirémonos: sólo necesitamos escuchar los
latidos de nuestro corazón. Hemos nacido para alcanzar la
felicidad, la esperamos incluso sin confesarlo.

La idea del Paraíso, siempre presente en la casa de Don Bosco,
no es una utopía para ingenuos engaños, no es la zanahoria que
engaña al caballo para que camine más rápido, es el ansia
sustancial de nuestro ser; y es, sobre todo, la realidad del
amor de Dios, de la resurrección de Jesucristo obrando en la
historia;  es  la  presencia  viva  del  Espíritu  Santo  la  que
realmente empuja, de hecho, hacia el premio.

Don Bosco no desprecia ninguna alegría de los jóvenes. Al
contrario, la despierta, la aumenta, la desarrolla. La famosa
«alegría»  en  la  que  consiste  la  santidad  no  es  sólo  una
alegría  íntima,  escondida  en  el  corazón  como  fruto  de  la
gracia. Ésta es su raíz. Se expresa también exteriormente, en
la vida, en el patio y en el sentido de la fiesta.

¡Cómo preparaba las solemnidades religiosas, los onomásticos,
las jornadas festivas del Oratorio! Incluso se preocupaba de
organizar la celebración de su propia onomástica, no para él
mismo, sino para crear en el ambiente una atmósfera de gozosa
gratitud.

Pensemos en los valientes paseos otoñales: dos o tres meses
para  prepararlos,  15  o  20  días  para  vivirlos;  luego  los
prolongados recuerdos y comentarios: una alegría muy repartida
en  el  tiempo.  ¡Qué  imaginación  y  qué  coraje!  De  Turín  a
Becchi,  a  Génova,  a  Mornese,  a  numerosas  ciudades  del
Piamonte, con decenas y decenas de muchachos… la caminata, el
juego,  la  música,  el  canto,  el  teatro:  son  elementos
sustanciales del Sistema Preventivo que, también como método
pedagógico, presupone una espiritualidad adecuada y explosiva,



fruto  de  una  fe,  de  una  esperanza  y  de  una  caridad
convencidas,  valores  del  cielo  aquí  en  la  tierra.

El Paraíso siempre se asomaba al firmamento de Valdocco, de
día y de noche, con o sin nubes. Ser testigo hoy de los
valores del premio es una profecía urgente para el mundo y
especialmente  para  la  juventud.  ¿Qué  ha  aportado  la
civilización técnico-industrial a la sociedad de consumo? Una
enorme posibilidad de consuelo y placer, con la consiguiente y
pesada tristeza.

Entre  otras  cosas  leemos  en  las  Constituciones  de  los
Salesianos de Don Bosco –pero vale para todo cristiano– que,
«el salesiano [es] un signo de la fuerza de la resurrección» y
que  «en  la  sencillez  y  laboriosidad  de  cada  día»  es  «un
educador que anuncia a los jóvenes «un cielo nuevo y una
tierra nueva», avivando en ellos los compromisos y el gozo de
la esperanza»[37].

En Mornese y en Valdocco no había ni comodidades ni dictaduras
y todo respiraba espontaneidad y alegría. El progreso técnico
ha facilitado hoy muchas cosas, pero la verdadera alegría del
hombre no ha aumentado. En cambio, han aumentado la angustia y
las  náuseas,  ha  empeorado  la  falta  de  sentido  de  la
existencia,  algo  que  lamentablemente  seguimos  constatando
–especialmente en las sociedades opulentas– con la trágica
estadística de los suicidios de adolescentes y jóvenes.

Hoy, además de la pobreza material que aflige todavía a una
gran parte de la humanidad, se hace urgente encontrar un modo
de hacer que los jóvenes perciban el sentido de la vida, los
ideales más elevados, la originalidad de Jesucristo.

Se busca la felicidad, tendencia humana fundamental, pero ya
no se conoce el camino correcto y entonces va creciendo una
inmensa desilusión.

Los jóvenes, también por la falta de adultos significativos,
se sienten incapaces de afrontar el sufrimiento, el deber y el



compromiso  constante.  El  problema  de  la  fidelidad  a  los
ideales  y  a  la  propia  vocación  se  ha  vuelto  crucial.  La
juventud  se  siente  incapaz  de  asumir  sufrimientos  y
sacrificios.  Vive  en  una  atmósfera  en  la  que  triunfa  el
divorcio  entre  amor  y  sacrificio,  de  tal  manera  que  la
búsqueda y consecución por sí sola del bienestar acaba por
asfixiar la capacidad de amar y, por tanto, de soñar con el
futuro.

Con razón, como decíamos, el diamante del premio se sitúa
debajo del de la pobreza, como para indicarnos que ambos se
complementan  y  apoyan  mutuamente.  De  hecho,  la  pobreza
evangélica implica una visión concreta y trascendente de toda
la  realidad  con  una  perspectiva  realista  también  de  las
renuncias,  los  sufrimientos,  los  contratiempos,  las
privaciones  y  las  penas.

¿Cuál  es  la  energía  interior  que  hace  afrontar  todo  con
confianza  y  con  cara  alegre,  sin  desanimarse?  Es,  en
definitiva,  la  sensación  de  la  presencia  del  cielo  en  la
tierra. Este sentido procede de la fe, de la esperanza y de la
caridad,  que  nos  hacen  releer  toda  la  existencia  con  la
perspectiva del Espíritu Santo.

El mundo necesita urgentemente profetas que proclamen con sus
vidas  la  gran  verdad  del  Paraíso.  ¡No  es  una  evasión
alienante,  sino  una  realidad  intensa  y  estimulante!

Por eso, en el espíritu de Don Bosco hay una preocupación
constante por cultivar la familiaridad con el Paraíso, casi
como si constituyera el firmamento de la mente, el horizonte
del corazón salesiano: trabajamos y luchamos seguros de un
premio, mirando a la Patria, a la casa de Dios, a la Tierra
Prometida.

Es  importante  señalar  que  la  perspectiva  del  premio  no
consiste simplemente en la consecución de una «recompensa», de
una especie de consuelo por una vida vivida en medio de tantos



sacrificios,  de  resistencias…  ¡Nada  de  esto!  Si  fuera
simplemente una «recompensa», parecería un chantaje. Pero Dios
no actúa de esa manera. En su amor no puede dejar de ofrecerse
al hombre. Esto –como afirma Jesús– es la vida eterna: el
conocimiento  del  Padre.  Donde  «conocer»  significa  «amar»,
hacerse  partícipe  pleno  de  Dios,  en  continuidad  con  la
existencia terrena vivida «en gracia», es decir, en el amor a
Dios y a los hermanos y hermanas.

En este camino estamos invitados a dirigir nuestra mirada a
María, que se hace presente como ayuda diaria, como Madre
precursora  y  auxiliadora.  Don  Bosco  está  seguro  de  su
presencia entre nosotros y quiere signos que nos lo recuerden.

Para  ella  construyó  una  Basílica,  centro  de  animación  y
difusión de la vocación salesiana. Él quería su imagen en
nuestros ambientes de vida; vinculó cada iniciativa apostólica
a su intercesión y comentó con emoción su eficacia real y
maternal. Recordemos, por ejemplo, lo que dijo a las Hijas de
María Auxiliadora en la casa de Niza Monferrato: «¡La Virgen
está realmente aquí, en medio de vosotras! La Virgen se pasea
por esta casa y la cubre con su manto»[38].

Además de Ella, también buscamos otros amigos en la casa de
Dios. Nuestros santos y beatos, empezando por los rostros que
nos resultan más familiares y que forman parte del llamado
«jardín salesiano».

No tomamos estas decisiones para dividir la gran casa de Dios
en pequeños apartamentos privados, sino para sentirnos más
cómodos en ella y poder hablar de Dios, del Padre, del Hijo,
del Espíritu Santo, de Cristo y de María, de la creación y de
la historia, no con la inquietud de quien ha escuchado la
elevada  lección  de  un  pensador  denso,  difícil  y  hasta
hermético,  sino  con  ese  sentido  de  familiaridad  y  gozosa
sencillez con el que se conversa con quienes fueron nuestros
familiares, nuestros hermanos y nuestras hermanas, nuestros
colegas y nuestros compañeros de trabajo. A algunos de ellos



no los hemos conocido en vida, pero los sentimos cercanos y
nos inspiran una confianza especial. Conversando con san José,
con Don Bosco, con Madre Mazzarello, con Don Rua, con Domingo
Savio, con Laura Vicuña, con Don Rinaldi, con Mons. Versiglia
y  don  Caravario,  con  sor  Teresa  Valsè,  con  sor  Eusebia
Palomino, etc., es verdaderamente un diálogo «de casa», de
familia.

Esto es lo que nos sugiere el diamante del premio: sentirnos
en casa con Dios, con Cristo, con María, con los santos;
sentir su presencia en la propia casa, en un clima de familia
que da sentido de Paraíso al entorno de la vida diaria.

6.  CON…  MARÍA,  ESPERANZA  Y
PRESENCIA MATERNA
Al final de este comentario no podemos dejar de volver nuestro
corazón y nuestra mirada a la Virgen María, como nos enseñó
Don Bosco.

La esperanza requiere confianza, capacidad de entregarse y
abandonarse.

En  todo  esto  tenemos  una  guía  y  una  maestra  en  María
Santísima.

Ella nos testimonia que esperar es abandonarse y entregarse, y
esto es válido tanto para la existencia como para la vida
eterna.

En este camino, la Virgen nos lleva de la mano, enseñándonos
cómo confiar en Dios, cómo entregarnos libremente al amor
transmitido por su Hijo Jesús.

La indicación y el «mapa de navegación» que nos presenta es
siempre  el  mismo:  «Haced  lo  que  él  os  diga»[39].  Una
invitación  que  asumimos  en  nuestra  vida  cada  día.



En María vemos la realización del premio.

María encarna en sí misma la atracción y la concreción del
Premio: Ella,

«terminado el decurso de su vida terrena, fue asunta en cuerpo
y alma a la gloria celestial y fue ensalzada por el Señor como
Reina universal con el fin de que se asemejase de forma más
plena a su Hijo, Señor de señores y vencedor del pecado y de
la muerte»[40].

Podemos  leer  en  sus  labios  algunas  hermosas  expresiones
provenientes de san Pablo. Puesto que están inspiradas por el
Espíritu Santo, Esposo de María, ciertamente son compartidos
por Ella.

Aquí están:

Cristo Jesús, murió, más todavía, resucitó y está a la derecha
de Dios y además intercede por nosotros ¿Quién nos separará
del amor de Cristo?, ¿la tribulación?, ¿la angustia?, ¿la
persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la
espada?; Pero en todo esto vencemos de sobra gracias a aquel
que nos ha amado. Pues estoy convencido de que ni muerte, ni
vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni
potencias, ni altura, ni profundidad, ni ninguna otra criatura
podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús,
nuestro Señor»[41].

Queridos hermanas y hermanos, queridísimos jóvenes:

María Auxiliadora, Don Bosco y todos nuestros santos y beatos
están cerca de nosotros en este año extraordinario. Que nos
acompañen a vivir con profundidad las instancias del Jubileo,
ayudándonos a poner en el centro de nuestra vida la persona de
Jesucristo, «el Salvador anunciado en el Evangelio, que hoy
vive en la Iglesia y en el mundo»[42].

Que  nos  impulsen,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  primeros



misioneros enviados por Don Bosco, a hacer siempre y en todas
partes  de  nuestra  vida  un  don  gratuito  para  los  demás,
especialmente para los jóvenes y entre ellos los más pobres.

Finalmente, un deseo: que este año nos ayude a crecer en la
oración por la paz, por una humanidad pacificada. Invocamos el
don de la paz –el shalom bíblico– que contiene todos los demás
y solo encuentra cumplimiento en la esperanza.

Un abrazo fraternal

Don Stefano Martoglio S.D.B.

Vicario del Rector Mayor. Roma, 31 dicembre 2024
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